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    Desde principios del mes de junio era un hecho que mi madre Ingrid viajaría a Argentina por trabajo, siendo una psicóloga de renombre cada año debe ir a congresos en diversas partes del mundo, esta vez es Sudamérica.


    Normalmente iría con ella, pero al haber cumplido ya 18 años, mi madre decidió que sería bueno para mi quedarme y buscar algún trabajo de verano antes de comenzar la universidad, según ella esto me hará madurar y me ayudará a desarrollar la independencia… claro, me quedaré sola en casa por dos meses hasta que vuelva de su viaje, prácticamente todas las vacaciones de verano hasta comenzar la universidad en Septiembre.


    Mi emoción no puede ser mayor, aunque también me da miedo, nunca antes me había quedado sola, siempre que está de viaje y por alguna razón no puedo acompañarle me quedo en casa de mis abuelos; Carolina e Ismael, que por suerte viven a quince minutos de distancia.


    Preferiría quedarme descansando que trabajar, pero no quiero defraudar a mi madre… además me ha propuesto un buen trato, si consigo trabajo y me esfuerzo comprará una camioneta para mí, así podré ir en coche a la universidad.


    No es mala idea tener mi propio coche, desde hace tiempo lo he querido, así no tendré que pedirle el coche prestado cuando quiera ir a la playa con mis amigos. ¿Pero trabajar?... Jamás he trabajado.


    Por otro lado, Irene me ha insinuado varias veces aprovechar la ausencia de mi madre para dar una fiesta dos días después de que se haya ido, es decir, el 28 de junio, y es que mi amiga es una fiestera de primer rango, por supuesto ha planeado todos los detalles y considera ya un hecho la “inauguración del verano” como ella le llama.


    La idea me parece genial, pero a comparación de ella yo no soy tan social… soy un poco más reservada, así es como me han criado. He ido a fiestas, claro, las reuniones de mi familia, los cumpleaños de Matías e Irene, pero yo nunca pensaría en hacer una fiesta propia, no es algo que mi madre aprobaría con gusto.


    De todas formas, para no ser aguafiestas accedí a la propuesta de mi amiga. Matías también irá así que al menos no me sentiré como pez fuera del agua, mis dos amigos de la infancia estarán allí, una loca empedernida y un sabio sensato, son como el agua y el aceite, pero para mí es la combinación perfecta de amigos, no pediría a otros.


     


    * * * *


     


    —¡Clara hija, despierta, llegaremos tarde al aeropuerto y tus abuelos llegaran en 2 horas! —gritó mi madre abriendo todas las persianas de mi habitación.


    —Pero mamá… apenas son las ocho de la mañana, tu vuelo sale a las dos de la tarde, ¿no crees que es un poco temprano? —dije aún soñolienta.


    —Nada de eso, al que madruga Dios lo ayuda, además te tengo una buena noticia. Vamos, sal de la cama y ven a desayunar.


    —Ok… dame solo cinco minutos más…—respondí con pocas ganas de salir de mi cama.


    —Te espero en el comedor, ya está servido, no tardes—se retiró de mi habitación radiante, que raro estaba actuando. 


    ¿Cuál será esa buena noticia que me tendrá?... Mi madre es tan impredecible que a veces asusta. Es increíble que ya sea 26 de junio, el mes pasó bastante rápido; a partir de hoy viviré sola por dos meses. Por fin, podré dormir hasta el mediodía si quiero.


    Sin muchos ánimos, salí de la cama, fui al baño y me lavé la cara con agua fría para despertarme, lavé mis dientes y peiné mi cabello. Me coloqué mi bata dormilona y bajé las escaleras hasta el comedor. Vi que todas las maletas de mi madre ya estaban listas cerca de la puerta. Al acercarme a la cocina me sorprendí, mi mamá había hecho bastante comida, y además había comprado un pastel.


    —Ehmm… mamá, explícame, ¿de qué me perdí? ¿Por qué tanta comida? ¿Vendrá alguien? —dije un poco desconcertada.


    —Bueno, quise hacer algo especial para ambas, no te veré en dos meses, y te voy a extrañar bastante. Además, también quería celebrar algo más…. mira la carta que llegó para ti—se levantó y me entregó la carta de respuesta de la universidad.


    —¡Oh Dios Mío! ¡Los resultados de la prueba de admisión! … ¿Ya la leíste?, ¡No quiero ver! —dije con nervios y un tanto ansiosa.


    —Vamos ábrela—dijo entre risas mi madre.


    Abrí la carta rápidamente y comencé a leer en voz alta — “Srta. Clara Hernández, por medio de la presente se le informa su admisión en nuestra casa de estudios, en la carrera de Artes Visuales, después de haber logrado suficiencia en el examen de admisión que presento el día 18 de abril de 2017, la cual le permite ingresar a la opción que usted eligió.” —. Quedé atónita, grité de la emoción. Y abracé a mi madre. No lo podía creer, ¡lo logré!


    —¡Felicitaciones hija! Lo lograste, entraste a la Universidad de Panamá (UP), estoy muy orgullosa de ti. Quería celebrar tu logro antes de irme por eso te prepare esto. Y eso no es todo, también te transferí a tu cuenta bancaria 3000$ para que puedas hacer los trámites de inscripción de la universidad y comprar comida en estos dos meses que estaré ausente. Claro, eso no significa que no debes trabajar. Es dinero es para que lo uses estrictamente en lo necesario y sobre todo, para la universidad. Toma prioridad en los gastos, debes aprender a ser responsable. —dice alegremente mi madre.


    —¡Mamá, muchas gracias! No puedo creerlo, estoy muy feliz. —dije con entusiasmo. El verano empezó estupendo. Le tengo que contar a Irene y Matías. No puedo aguantarla la emoción.


    Comenzamos a comer y realmente mi madre se había destacado con la comida que preparó, pavo al horno con ensalada césar y vino tinto, huevos revueltos y tostadas francesas con jugo de naranja, además del pastel de arándanos que compró para el postre. —Mamá esto está delicioso, ¿cuándo hiciste todo esto? —dije sorprendida.


    —Pues, estuve preparando todo desde ayer, la carta llego en horas de la mañana y no pude evitar leerla, así que no podía irme sin felicitarte y darte algún regalo. Sé que el pavo y la ensalada césar son tu comida favorita, lo creí perfecto para la ocasión—dijo modestamente con una ligera sonrisa de orgullo.


    —Ay mamá, eres tan impredecible… Podría acostumbrarme a desayunos así. —dije entre risas.


    —Bueno, ahora tú tendrás que cocinarte. Recuerda no comer a deshoras, y si tienes algún problema llama a tus abuelos, sabes que ellos siempre están atentos. Te estaré escribiendo por WhatsApp diariamente y te llamaré cada vez que pueda. El congreso tiene un calendario y horario bastante estricto, pero estaré comunicándome constantemente. No hagas travesuras. Y espero tener respuestas pronto sobre tu búsqueda de trabajo. —dijo seriamente.


    —Vale, vale, estaré atenta. Igual no es que sea mucho tiempo—dije pensando en toda la libertad que tendría. Un tiempo para mí, por fin. Sin complacer peticiones de nadie.


     — Claro… sólo son ocho semanas que descansarás de mí —dijo sarcásticamente.


    —¡Mamá! También te voy a extrañar, tranquila, estaré bien. —mi madre siempre le da al clavo… tener como madre a una psicóloga es bastante difícil, es como si pudiera leerme la mente. A veces es frustrante. Pero creo que todo saldrá bien. Soy bastante tranquila a diferencia de Irene... creo que por eso se preocupa tanto, cree que Irene es una mala influencia.


    Después de desayunar, fui a mi habitación y comencé a alistarme para acompañar a mi madre al aeropuerto. Preparé la tina con agua caliente y sales marinas, me desvestí y me metí. Comencé a enjabonar mi cuerpo mientras pensaba que ya solo faltaban dos días para la fiesta que Irene y yo haríamos.


    Siento bastantes nervios, sé que vendrán varios compañeros de clases con los que nos graduamos, pero también vendrán otros invitados, como es obvio, se colarán conocidos o parejas de las personas que conocemos. El novio de Irene invitará a varios compañeros de su trabajo... estar entre tanta gente nunca ha sido mi punto fuerte, así que lo más probable es que me quede con Matías. Él es igual de tranquilo que yo.


    Entre pensamientos comencé a lavar mi cabello y poco tiempo después salí de la tina y comencé a vestirme, saqué un lindo vestido azul del guardarropa y unos zapatos de tacón alto.


    Tomé mis lentes de sol, mi bolso y bajé las escaleras. Ya son cerca de las diez de la mañana y mis abuelos deben estar por llegar. El viaje al aeropuerto es largo así que debemos salir máximo a las once para llegar a tiempo. Mientras esperaba a mi madre en la sala, recibí una llamada de Irene. Tomé el móvil del bolso y contesté.


    —¿Aló? —dije rápidamente.


    —¡Hola Clara! ¿Cómo estás? ¿Lista para esta tarde? —me respondió con rapidez, con entusiasmo.


    No recordaba que había quedado con Irene para salir de compras al súper, por la comida y bebidas para la fiesta.


    —Claro, pero, recuerda que debo acompañar a mi madre al aeropuerto, su vuelo sale a las dos de la tarde, te aviso en lo que esté regresando, ¿vale?


    —Ok, me avisas cuando vayas bajando del aeropuerto para encontrarnos en el Real Plaza, ¡dale saludos a tu madre de mi parte, espero que le vaya bien en Argentina! —dijo alegremente.


    —Vale le diré, nos vemos al rato —colgué rápido antes de que mi madre bajara y nos escuchara. Olvidé mencionarle que saldría con Irene después. Tendré que decirle que iremos al cine o algo por el estilo en caso de que me pregunte si tengo planes para esta tarde.


    Mis abuelos llegaron en la camioneta y mi madre ya estaba lista. Le ayudé a subir las maletas al coche, saludé a mis abuelos, que se veían un poco tristes por el viaje de mi madre y nos pusimos en marcha al aeropuerto.


    En el camino, mi madre les mencionó a mis abuelos la noticia de mi admisión a la universidad, mis abuelos han sido un poco escépticos con la carrera de Artes Visuales, ellos preferirían que estudiara Psicología o Medicina, pero de igual forma les alegraba la noticia.


    Me felicitaron cariñosamente y como de costumbre me dieron un sermón de la responsabilidad. Son tan tradicionalistas… tener buenas notas, quedar en el cuadro de honor, participar en clases extracurriculares, etc.


    Trataré de adaptarme lo mejor que pueda al ámbito universitario, pero iré a mi ritmo… además ya he hecho varios cursos complementarios, como el de fotografía y dibujo realista.


    Mi madre me recordó que mis abuelos estarán atentos de mí en su ausencia, al vivir tan cerca de nosotras es casi una costumbre que cuiden de mi desde pequeña. — Clara, he hablado con una amiga de la floristería donde Ismael suele realizar entregas de flores, les comenté que mi nieta está en búsqueda de trabajo y les mencioné un poco sobre tus habilidades fotográficas. Así que tienes una entrevista de trabajo el 1 de Julio con la encargada, pues requieren fotos para un calendario y un catálogo virtual —comentó mi abuela Carolina.


    —¡Vaya! Que buena noticia abuela. Gracias. Con gusto iré a la entrevista. ¿Debo llevar mi cámara ese mismo día? —pregunté crédulamente.


    —No cariño, debes llevar tu hoja de vida y algunas fotografías, como el portafolio que hiciste el año pasado para el curso fotográfico. —Respondió mi madre rápidamente.


    —Perfecto, lo alistaré. Igual llevaré mi cámara, en caso de que quieran hacerme algún estilo de prueba… — Pensé en voz alta.


    —Sí, eso es buena idea, pero lo principal es la hoja de vida y el portafolio, arréglalo y aprovecha que tienes cuatro días antes de la entrevista, puedes tomar más fotos y mejorar el portafolio para dar una buena impresión. — Sugirió mi abuelo.


    —Ok, no hay problema, lo haré —podría ir al Parque Alfredo Salazar, es uno de los más bonitos de Lima, y tiene una gran variedad de flora.


    Antes de darme cuenta ya habíamos llegado al aeropuerto y mi madre ya se había comenzado a poner nostálgica… bueno supongo que es normal… después de todo no tengo un padre con quien quedarme cuando se va, y para ser la primera vez que me deja “sola” por dos meses, creo que lo está tomando muy bien.


    Ayudé bajar las maletas del coche y noté que ya eran la una y media de la tarde, sólo queda media hora para ser “independiente”. Fuimos directo a empaquetar las maletas y completar el proceso de pago del pasaje de vuelo de mi madre. A la una y cuarenta comenzaron a llamar para abordar el vuelo 685 con destino Buenos Aires, Argentina.


    Mi corazón empezó a latir rápidamente.


    —Bueno, ya es hora Clara, cariño, pórtate bien, cuídate mucho —Ingrid comenzó a llorar. Me dio mucho sentimiento, casi comienzo a llorar también.


    —Que te vaya muy bien en el congreso mamá. Tranquila, veras que el tiempo pasará muy rápido. Además, hablaremos por WhatsApp y te enviaré las fotos que tome para mejorar el portafolio. — Abracé fuerte a mi madre y esperé mientras se despedía de mis abuelos.


    —La cuidaremos bien, tu concéntrate en el trabajo y llámanos cuando quieras hija —dijo Ismael y Carolina. La abrazaron y mi madre partió para abordar el avión. Esperamos a que despegara su vuelo y regresamos a casa.


    Al principio del camino estuvimos callados, mis abuelos no son de mostrar mucho sus emociones. Pero sé que mi abuela estaba bastante triste. Siempre se angustian cuando mi madre o yo viajamos.


    —Entonces, ¡oficialmente eres universitaria! — Exclamó mi abuelo Ismael con alegría. — ¿Cuándo formalizas tu inscripción? —Preguntó Carolina.


    —Sí, bueno, debo ir a la rectoría de la escuela dentro de 15 días, para entregar los requisitos y hacer el primer pago — respondí.


    —Es bastante rápido, ¿qué requisitos debes llevar? —Preguntó Ismael con curiosidad.


    —En la carta dice que debo llevar tres fotografías tamaño carné, copia del certificado de secundaria, copia del certificado de preparatoria, copia del carné de identificación, comprobante de domicilio y tener un correo electrónico para afiliar al sistema administrativo. Y bueno por supuesto, el dinero para pagar el derecho de inscripción, credencial y cuotas del primer año de la carrera. — Respondí, menos mal había anotado todo en mi móvil antes de salir de casa. Sabía que mis abuelos preguntarían. Me he salvado de otro sermón, jajaja.


    —Vaya, son bastantes, en mis tiempos solo tenía que ir para pagar. Cada día complican más las cosas. — Respondió Ismael.


    —Bueno querido, los tiempos son diferentes, además ahora todo se maneja electrónicamente. Es la era de la tecnología. Los jóvenes son bastante diestros con ello— dijo Carolina con más comprensión. Siempre ha sido menos crítica que mi abuelo. — ¿Tienes ya algunos requisitos listos? — preguntó Carolina.


    —Me faltan solo las fotos tamaño carné, lo demás ya lo tengo listo, no son requisitos muy complicados. ¡Ah, verdad! También debo comprar una carpeta. —Recordé.


    —Me alegra mucho — respondió Carolina. Ya habíamos llegado a casa. Me despedí de mis abuelos y entré corriendo a casa. — ¡Llámanos cuando nos necesites querida! —Gritó Ismael.


    —¡Claro abuelo! ¡Lo haré! —Respondí desde el pórtico de la casa y seguidamente entré y cerré la puerta. Ya eran las tres y media, Irene me va a matar. Se suponía que debíamos vernos a las cuatro y no le avisé que iba de regreso. Subí a mi habitación, me cambié de ropa y de pronto comenzó a sonar mi móvil. Era Matías. Contesté mientras me ponía el vaquero.


    —¿Matías? — dije forcejeando con el vaquero.


    —Clara, ya estamos en el centro comercial, ¿en dónde estás?, Irene comienza a impacientarse. — Comentó preocupado.


    —Ya estoy en camino, llego en 20 minutos, por favor distráela, el viaje de regreso del aeropuerto tomó más tiempo del que pensé. — Respondí terminando de vestirme.


    —Ok, no demores, Irene está con su novio y me siento como faro de luz — dijo entre risas sarcásticas.


    —jajajajajaja, tonto. ¡No tardo, lo prometo! —Colgué rápidamente. Terminé de vestirme, me puse unos tenis, salí corriendo y tomé un taxi. En 15 minutos llegué al Real Plaza, y llamé a Irene. — ¿Aló? Irene, ya llegué, disculpa la demora, ¿en dónde están? —Pregunté mientras subía las escaleras mecánicas hacia el primer piso del centro comercial.


    —Ya era hora amiga, estamos en el súper con Damián y Matías.


    —Vale, ya voy, ¿nos vemos en la sección de licores? —Pregunté. Estaba segura de que estarían allí decidiendo qué llevar.


    —Sí ahí estamos — dijo Irene. — “¡¡¡Clara te amo!!!” — gritó de fondo Damián, el novio de Irene, tan bromista como siempre.


    —Cállate Damián, qué vergüenza… mira ya nos empezaron a mirar raro —dijo Irene.


    —Jajaja, ¡eso regáñalo de mi parte!, Dile que no sea anormal—  le dije a Irene. — ¡Ya los vi! — colgué.


    —Hola chicos —salude mientras miraba todo lo que tenían en el coche de compras.


    —Al fin llegas— exclamó Matías. — Estos dos tiene una discusión porque no deciden que llevar de licor… ya empezaba a aburrirme — agrego con cara de pocos amigos.


    —Es importante decidir que llevar, de eso depende el éxito de la fiesta — respondió Irene un poco molesta.


    —A ver, ¿qué opciones hay?, por lo que veo tienen Vodka, Mojito, Whisky y Ron Cartavio — no sabía qué sería mejor… tomando en cuenta que es mi primera fiesta…— Bueno… creo que deberíamos llevar… Mojito y Vodka ¿no? —


    —¡Exacto! ¿Ven? Hasta Clara me apoya — exclamó con entusiasmo Irene.


    —Bueno… está bien cariño, lleva eso, yo solo te mencionaba que a mis compañeros de trabajo les gusta más el Ron… —Comentó Damián.


    —Bueno, pero… yo puedo pagar el Mojito y el Vodka, así ustedes compran Ron… —Dije un poco dudosa… comenzaría a gastar el dinero que me había dejado mi madre en licor. Pero, esto puede contar como una emergencia pequeña…


    —¡Excelente! Gracias Clara, al fin una persona comprensiva… — Dijo Damián entre risas para molestar a Irene.


    —¿Segura que puedes pagar eso? Son 500$ en total… — Me preguntó en voz baja Irene.


    —Sí, no hay problema, llevaré al menos cinco botellas de Vodka y seis botellas de Mojito— no quería que los amigos de Damián se aburrieran si no había nada de su gusto para beber…


    Teniendo ya todo listo, fuimos a la caja para pagar. Irene, Matías y Damián pagaron la mayoría de las cosas, pastelitos, mini pizzas, seis kilos de carne, tres kilos de pollo, salsas y aderezos, pan, queso en cuadritos, jamón rebanado, queso amarillo rebanado, papas fritas, frituras, fresas, chocolate derretido y ocho botellas de ron.


    Yo por otra parte compre cinco botellas de Vodka y seis botellas de Mojito junto con una mezcla para torta de chocolate y huevos. Terminamos de pagar y Damián nos llevó a mi casa en su coche para dejar todo allí y planear los detalles sobre la fiesta. Al llegar, Damián y Matías ayudaron a acomodar los licores en la despensa, y para mi sorpresa Damián comentó que sus amigos llevarían algunas cosas más a la fiesta, entre ellas, hielo y refrigerios.


    Matías e Irene, por otra parte, vendrían temprano pasado mañana para ayudarme a preparar toda la comida. La fiesta comenzaría a las seis de la tarde. Y vendrían alrededor de cincuenta personas, contando los amigos de Damián y nuestros compañeros de graduación.


    Me comencé a poner un poco nerviosa, eran muchas personas. A pesar de que mi casa es de dos pisos y tiene una sala bastante amplia… hay muchas decoraciones frágiles… si algo se llega a romper estaré en muchos problemas con mi madre… después de todo ella no sabe nada de esta fiesta. Irene me aseguro que todo saldría bien, y que lo mantendría controlado. Eso me aliviaba un poco, pero no del todo la verdad.


     


    * * * *


     


    Hace algunas horas amaneció, una luz tenue entraba por las persianas de mi habitación hasta la cama. Yo seguía recostada, enrollada entre las sábanas. El sentimiento de tranquilidad al estar sola en casa era muy gratificante. No he tenido oportunidad de hablar mucho con mi madre en estos dos días, solo supe que había llegado bien a Buenos Aires y que estaría el resto de la semana de reunión en reunión hasta el anochecer.


    Miré el reloj de mi mesa de noche. Ya eran las once de la mañana. Me levanté de la cama y fui directo a la cocina para desayunar. Saqué de la nevera un poco de pavo y ensalada césar que había quedado de ayer.


    Tenía bastante hambre, ayer entre tantas cosas que hable con Matías, Irene y Damián se hizo de noche y tan tarde que me dio un poco de pereza hacerme la cena, así que me fui a dormir sin cenar. Mientras calentaba el pavo en la cocina, y preparaba jugo de naranja, recibí un mensaje de Irene.


    ***Buenos días chica independiente, tengo en mente varios platillos para la fiesta. Si puedes conéctate a Facebook en la tarde-noche para ver que te parecen***


    Quien sabe qué platillos tendrá en mente Irene. Espero no tengamos que comprar más cosas, no puedo gastar más dinero, al menos, no hasta conseguir trabajo. Después de desayunar, volví a mi habitación y tomé una ducha.


    Decidí ir al Parque Alfredo Salazar como había pensado ayer para tomar algunas fotografías y mejorar mi portafolio para la entrevista, además también aprovecharé de mandar a imprimir las fotos tamaño carné para la universidad, sacar algunas copias y comprar la carpeta que me falta para entregar los requisitos. Después de todo… tendré que ir el 11 de julio para formalizar mi inscripción.


    Salí del baño, me puse un vestido corto amarillo, unos tacones negros y un sombrero para el sol. Tomé los lentes de sol de la mesa de noche. Un bolso con mi cartera y la cámara. Revisé mi móvil para ver si tenía algún otro mensaje en WhatsApp. Pero no tenía ninguno. Así que bajé las escaleras, tomé las llaves del coche de mi madre y salí en dirección al parque.


    Pocos minutos después llegué al parque, estacioné el coche y comencé a caminar. Hacía bastante calor. Los árboles y las flores de la plazoleta se veían radiantes, así que tome algunas fotografías.


    Voy a transformar completamente mi portafolio para la entrevista. Mientras caminaba por el lago inspirada por la vista, noté que me había llegado un mensaje. Miré el móvil y era mi madre.


    ***Clara, corazón, buenos días. ¿Cómo estás? ¿Tienes planes para hoy? Dentro de poco tendré que ir a otra reunión, te extraño muchísimo***


    Le respondí de inmediato.


    ***Buenos días mamá, estoy bastante bien, ahorita estoy en al Parque Alfredo Salazar tomando algunas fotos para el portafolio. ¿Cómo te ha ido? ***


    ***Bastante bien, pero es un poco agotador. Sabes cómo son estos viajes. ¡Me alegra que estés en el Parque! Diviértete cariño. Por cierto, llama a tu abuela, necesita hablar contigo. Ya debo irme. Cuídate. ***


    Mientras leía el mensaje sentada en un banquito bajo un árbol cerca al lago. Me fije que un hombre, bastante apuesto cabe destacar, se me acercaba.


    —Disculpe señorita… ¿Podría indicarme dónde está la taquilla para pagar el estacionamiento? — Dijo con voz grave.


    —Sí, queda llegando a la plazoleta a mano derecha. Junto a los escudos de los leones. — Respondí secamente.


    —Gracias. Qué pase una linda tarde. — Respondió y se alejó.


    Mientras se alejaba noté que era extranjero. Un hombre tan alto, rubio y de ojos azules es raro de ver aquí en Perú. Tendré que venir más seguido a este parque. Parece que se ha convertido en un centro turístico. Así tal vez lo vuelva a ver. Dejé de divagar en mis pensamientos y llame a mi abuela para ver qué necesitaba hablar conmigo.


    —Hola abuela, ¿cómo estás? Mi mamá me acaba de escribir hace poco y me dijo que te llamara porque querías hablar conmigo, ¿ha pasado algo?


    —Clara, nena. Estoy bien. Sí, quería comentarte que tu abuelo va a necesitar que pases por aquí. Necesita que le tomes algunas fotos a unos arreglos florales que se hicieron hoy para que Richard las pueda colocar en la página web de la campaña publicitaria que realizarán este mes para aumentar las ventas. — Me explicó.


    —Entiendo. Terminaré unas diligencias para la universidad y pasaré por allá en dos horas. — Respondí.


    —Ok cariño, pero no demores mucho, sabes que tu abuelo es impaciente — añadió preocupada.


    —Tranquila abuela, no demoraré mucho tiempo. Son diligencias rápidas. Nos vemos en dos horas. — Respondí y colgué.


    Ya tenía suficiente material para mi portafolio. Así que fui a sacar las fotos tipo carnet para la universidad, las fotocopias y comprar la carpeta que me hacía falta. Terminé todo bastante rápido. Solo demore media hora desde que había hablado con mi abuela.


    Subí al coche, y comencé a manejar hacia la casa de mis abuelos. Al llegar, Richard, el promotor publicitario de la empresa de Ismael, se alegró de verme y me explicó las condiciones de las fotografías que necesitaban. Eran alrededor de sesenta arreglos florales diferentes. Así que demoramos toda la tarde en ello. Obviamente al terminar quedó excelente el catálogo que se colocó en la página web.


    —Bien hecho Clara — exclamó regocijante Ismael y me extendió una mano con un sobre blanco.


    —Quedó bastante bien. Seguramente pronto te llamarán más clientes abuelo— tomé el sobre y lo abrí. — ¿Y esto qué es? —Pregunté dudosa.


    —Tu pago. Fue mucho trabajo. Acostúmbrate a cobrar por tus servicios. Es importante que tengas claros los precios de los trabajos que realices ahora que comenzarás a buscar un empleo — dijo seriamente.


    —Ah… vaya, gracias abuelo. Lo tendré presente. — Me sorprendió, 150$ no caen nada mal. Así recupero un poco del dinero que gasté ayer.


    —Bueno, ya me voy a casa. Voy a arreglar mi portafolio para la entrevista — mencioné despidiéndome.


    —¿No te quedas a cenar corazón? — preguntó Carolina. — Ya casi está lista la sopa de verduras — agregó.


    —¡Ah bueno! Está bien, sabes que adoro tus sopas abuela— respondí con cariño.


    Después de cenar, ya eran las siete de la noche. Me despedí de mis abuelos y de Richard. Subí al coche y regresé a casa. Recordé que Irene me pidió hablar por Facebook esta noche.


    Así que me puse el pijama y encendí el portátil. Hablamos un rato sobre los platillos que Irene tenía en mente hacer y quedamos de vernos mañana al mediodía junto con Matías en mi casa para preparar la comida. Estaba ansiosa por la fiesta. No creo que pueda dormir esta noche…


     


    * * * *


     


    Era el gran día, hoy haríamos una fiesta. Irene y Matías ya habían llegado a casa y comenzamos a preparar toda la comida. Matías se encargó de los platos con bocadillos y dulces haciendo uso de la mezcla para torta de chocolate que yo había comprado, las fresas y el chocolate derretido.


    Irene y yo nos encargamos del resto, preparamos la carne y el pollo en cuadros medianos con aliños, los aderezos y salsas que complementarían, los colocamos en algunos recipientes pequeños que se colocarían al lado de las carnes.


    Hicimos pan tostado con rollitos de jamón y queso derretido. Derretimos el queso amarillo para acompañar las papas fritas y frituras. Y por último acomodamos todo en la mesa más grande que había en la sala, junto al ron, vodka y mojito. Colocamos varios vasos reciclables cerca y no podía faltar un gran recipiente con hielo en el centro de toda la mesa.


    Había quedado bastante presentable todo y ya casi era la hora para que los invitados comenzaran a llegar. Irene y Matías estaban listos para que comenzara la fiesta. Pero yo aún tenía que arreglarme. Así que Irene y yo subimos a mi habitación mientras Matías hacía la selección de música.


    ¿Qué debería usar? No es una fiesta tan formal. Pero siempre he estado acostumbrada a usar ropa formal para cualquier reunión o evento. Iba a necesitar bastante ayuda de mi amiga en esta ocasión.


    —Veamos Clara, hoy tienes que deslumbrar. Ya que eres la anfitriona de la fiesta todas las miradas deben estar sobre ti— expresó emocionada Irene.


    —¡¿Todas las miradas sobre mí?! — exclamé. Eso no era exactamente mi plan. Yo no sé cómo ser una anfitriona… mucho menos estoy preparada para recibir toda la atención.


    —Claro amiga. Mira esta combinación es muy bonita. Con tu largo cabello rojo y ojos azules te quedará espectacular. —Dijo Irene mostrándome un vestido corto negro con escote en la espalda.


    —¿No crees que es muy corto? — Pregunté intimidada.


    —En absoluto, te llegara un poco más arriba de las rodillas. — respondió Irene. — Y para dar el toque final, estos tacones rojos. Quedarás tan hermosa que todos los chicos de la fiesta querrán hablarte. —Expresó mi amiga con bastante confianza.


    —Bueno, está bien… me cambiaré. Confiaré en ti. — Afirmé.


    No solía usar vestidos tan cortos, pero Irene tiene más experiencia en este tipo de fiestas, así que tomaré en cuenta su consejo. Me cambié rápidamente.  Peiné mi cabello y lo alisé un poco con el secador. Maquillé mis ojos y pinté mis labios de color rojo carmesí. Irene se encargó de darme un poco más de color en las mejillas. Pues, al ser de familia irlandesa mi piel es bastante blanca. Ya estaba lista y justo a tiempo. Eran las seis de la tarde y la gente comenzaba a llegar.


    —Quedaste hermosa Clara. Pero no le hagas ojitos a Damián. Él es mío— exclamó en tono bromista Irene. — Voy a bajar para empezar a recibir a los invitados. Ya Matías encendió la música tecno. Te espero abajo. — Dijo Irene y salió de la habitación.


    Me miré al espejo y quedé sorprendida. No parecía de 18 años. Me veía como una mujer mayor. Al menos unos 20 años aparentaba. El curso de maquillaje que hizo Irene resultó muy conveniente. Miré mi móvil y noté que no tenía mensajes ni de mis abuelos ni de mi madre. Dudo que mi madre llame hoy. Por lo que me dijo esta mañana tendría varias reuniones hasta bien entrada la noche. Así que dejé el móvil en la gaveta de mi mesa de noche. Me perfumé y bajé a la sala.


    Al bajar, Damián y sus compañeros de trabajo estaban entrando por la puerta e Irene los recibía. — ¡Hola Clara! — exclamó perplejo Damián.


    —Hola Damián, bienvenido a la fiesta — dije un poco tímida. Damián me estaba viendo de manera muy extraña.


    —Te ves hermosa. ¡Irene te asesoró bien, eh! Seguro saldrás con novio de esta fiesta— dijo en tono bromista.


    —Eso ya lo veremos. No es que esté buscando novio ahora. Y pues, Irene es una experta en el maquillaje. Tendrá que enseñarme algún día — respondí un poco seria. — Pasa, Matías está en la cocina —agregué.


    —¡Ah, claro! Mira te presento ellos son unos compañeros de trabajo. Julio y César — dijo Damián


    —Mucho gusto. Mi nombre es Clara. Espero se diviertan hoy. — me presenté y traté de disimular mi sorpresa, Julio era el mismo chico que había visto ayer en el parque. No puedo creer que trabaje con Damián. Es un mundo bastante pequeño. ¿Estará por viaje de negocios?


    —Encantado Señorita. Soy Julio — dijo con voz seductora, tomando mi mano para besarla.


    —Un placer —comencé a sonrojarme. Es tan atractivo, alto, educado y tiene una mirada tan penetrante con sus hermosos ojos azules. Su cabello rubio es encantador también. Aunque tiene un aire misterioso… no podía dejar de detallarlo, ¿será muy evidente mi intriga? … ¿Me recordará de ayer?


    —Tienes una linda casa Clara. Mi nombre es César, gracias por invitarnos. No te dejes intimidar por Julio, es un Don Juan — dijo Cesar presentándose.


    —¿Por algo es el vocalista de nuestra banda no crees? —Dijo Damián con orgullo.


    —¿Banda? — Pregunté intrigada.


    —Sí, ellos tienen una banda de rock, ¿no te había dicho? — Respondió Irene.


    —Si, perdón, creo que lo había olvidado. — Dije avergonzada.


    —¡Hieres mis sentimientos! Y nosotros que venimos para presentar varias canciones y animar la fiesta… — Dijo Damián en tono de broma y reclamo. César e Irene no dejaban de reírse.


    —Bueno, tampoco somos famosos para que nos conozca, ¿le has invitado a alguna de nuestras presentaciones en el Hard Rock Café? —Dijo Julio para defenderme.


    —Pues… no — dijo un poco cortado Damián. — Pero después de hoy está invitada a todas las presentaciones. Puedes ir con Irene. Nos presentamos todos los viernes a las 19:00 ¿qué dices Clara, te animas? — Inquirió Damián.


    —Ya veremos. Si me sorprenden hoy, tal vez lo piense — respondí de forma retadora.


    —Ajá muchachos, tienen un difícil trabajo jajajaja — respondió Irene.


    Julio se quedó mirándome unos instantes. Tenía una sonrisa muy sensual. Traté de evitarle la mirada, pero fue casi imposible. — Acepto tu reto — respondió Julio sin quitarme la mirada de encima.


    Entre la charla no me di cuenta que la casa estaba casi llena, todos los invitados ya habían llegado. Varias parejas se besaban en los pasillos y las escaleras. Cerca de la cocina o en los sofás de la sala. Julio, Damián y Cesar comenzaron a preparar los instrumentos para presentarse. Saldrían en 20 minutos para tocar algunas de sus canciones. Mientras tanto Irene, Damián y César hablaban y reían tomando un poco de licor junto con Matías.


    La fiesta parecía ir bastante bien, pero yo estaba inquieta. No podía dejar de pensar en Julio. En sus labios, su atractivo cuerpo… creo que ya estoy enamorada.


    —¿Pensativa? —Dijo Julio sorprendiéndome al estar detrás de mí.


    —¡Julio! Me asustaste jajajaja — dije algo nerviosa. — Sí bueno, la fiesta está saliendo bastante bien. Irene y Matías están muy felices y la mayoría de los invitados bueno…están disfrutando también — dije pensando en todas las parejas…


    —Sí, es una gran fiesta. Tu casa es bastante grande. Pero ¿por qué no vino tu novio a la fiesta?


    —No tengo pareja… como dijo Damián. Pero tampoco me urge — respondí apenada.


    —¿En serio? Pensé que Damián estaba bromeando. Eres muy hermosa para no tener novio… o al menos algún pretendiente — dijo desconcertado Julio


    —Es verdad. Pretendientes sí he tenido de vez en cuando, pero no son chicos que llamen mucho mi atención—


    —Ya veo, significa que tengo oportunidad… —Insinuó de forma pícara Julio.


    Me comencé a sonrojar nuevamente. — Jajajaja... ¿Y tu novia por qué no vino? — pregunté para evadir su insinuación.


    —Estoy soltero desde hace dos meses. El trabajo ha sido bastante fuerte y con las presentaciones casi no tenía tiempo para verla. Pero también me enteré que me engañaba, así que, la verdad no tenía mucho interés en ella. La dejé. — Respondió Julio con franqueza.


    —Vaya, es lamentable. Debió ser duro. Lo siento — dije sintiendo algo de pena. Esa novia tuvo que tener algún tornillo suelto para engañar a Julio, es prácticamente perfecto. — ¿También eres arquitecto? — Pregunté.


    —Sí, en la empresa donde trabajamos con Damián, necesitaban un arquitecto para las remodelaciones y los nuevos proyectos de centros comerciales, así que me recomendó y empecé a trabajar con ellos hace un mes — me explicó.


    —Cuéntame de ti, nena. ¿Qué haces? ¿Eres compañera de graduación de Irene verdad? — Preguntó Julio.


    —Sí, Matías, Irene y yo nos graduamos juntos hace poco. Ahora comenzaré a estudiar en la universidad Artes Visuales. Y por los momentos en vacaciones de verano buscaré un trabajo. — Respondí.


    —Que bien. Artes Visuales, tendremos varios temas de qué hablar entonces. Es una carrera que se relaciona mucho con la Arquitectura. ¿También eres fotógrafa? — Preguntó. Era algo extraño que me preguntara cosas tan precisas. Cómo que si le hubiera hablando de mí con anterioridad.


    —Sí, hice un curso de fotografía y otro curso de dibujo realista hace un año, ¿por qué? — pregunté intrigada por su interés.


    —Jajajaja, bueno creo que he sido muy evidente… Irene y Damián me comentaron de ti hace un par de días. Y de tus habilidades. Estoy bastante interesado, me gustaría hacer algunas fotografías de los proyectos que realizamos en la empresa para tener un registro y… También quisiera tener un fotógrafo personal para la banda… ¿Te llamaría la atención?  


    ¡Bingo, acerté, sí le habían hablado de mí! Ya decía yo que era preguntas muy específicas…


    —Sí, me interesa. Llámame cuando lo necesites. Y establecemos las pautas de las fotografías. Me explicas bien que quieres hacer— respondí y le di mi número telefónico. Julio tomó mis datos y los guardó en su móvil rápidamente.


    —Excelente lindura. Es un hecho. Te llamaré pronto. Por cierto, ¿qué edad tienes? —


    —18 años… Cumpliré 19 el próximo mes. — respondí con algo de temor. Julio se veía mayor que yo… Aunque Irene y Damián se llevan varios años de diferencia también, ahora que lo pienso.


    —Vaya, te ves mayor. Pero eso no me molesta, lo que más me interesa de una chica además de su belleza es su personalidad — guiñó un ojo y sonrió pícaramente.


    —¿Ah sí? Bueno eres uno de los pocos hombres que conozco a los que les interese la personalidad. ¿Qué edad tienes tú? — Respondí intentando resistirme a sus encantos.


    —Eso deberás descubrirlo tú misma cariño… ¿Qué te parece si salimos mañana? — preguntó ágilmente. Antes de que pudiera responder, Damián y César llamaron a Julio. Ya iban a comenzar a tocar —bueno parece que tendremos que terminar esta conversación después preciosa, te dedicaré una canción. Así que no te pierdas de vista ¿vale? — Dijo con picardía. Me dio un beso en la mejilla. Tomó su guitarra, y subió a la pequeña tarima de la sala junto con Damián y César.


    Damián era el baterista, Cesar el bajista y Julio el vocalista y guitarrista principal. Era una banda tradicional de rock clásico. Las tres canciones que tocaron me gustaron bastante. Julio no dejó de mirarme en ningún momento. Era como si cantara sólo para mí. Irene y Matías se me acercaron intrigados. Julio no tenía ninguna intensión de disimular su interés por mí


    —Parece que le atraes a Julio, no te ha quitado la mirada de encima desde que llegó… — Dijo Irene orgullosa por habernos presentado, después de todo fue su idea invitar a Julio y César a la fiesta. — ¿En serio crees que le atraiga? — Pregunté tímidamente.


    —¿Tú qué opinas Matías? Tú eres hombre, ¿qué dices? —  Matías ya había tenido varias novias anteriormente… y siempre era serio en sus relaciones, su consejo sería bastante útil… Irene suele ser más relajada y liberal. Además, para ella la mayoría de los chicos que conocemos se sienten atraídos por mí, pero por alguna razón nunca se deciden a hablarme...


    —Bueno, desde mi punto de vista, sí le atraes, Clara— respondió Matías. Estaba bastante serio. —Pero tomando en cuenta que está en una banda de rock, probablemente es así con la mayoría de las chicas— su franqueza era fulminante a veces… pero así es mejor, no quería ilusionarme muy rápido.


    Todos en la fiesta estaban eufóricos cuando la banda de Julio empezó a tocar. Saltaban y cantaban sus canciones, bebían, comían y gritaban sin parar. Me sentía fuera de lugar en ese ambiente, pero las canciones eran fascinantes. La voz de Julio era perfecta… gruesa y sensual.


    No pasó mucho tiempo, cuando Irene trajo tres vasos de mojito con hielo y mini pizzas. Comencé a beber y a relajarme un poco más. No tenía idea de cómo bailar rock, pero me animé y acompañar a Matías e Irene, me solté poco a poco. Efecto de las bebidas sin lugar a dudas. Empecé a divertirme. Ya no me importaba nada, me sentía libre.


    Uno de los invitados bajó las luces, y el ambiente de discoteca dominó la fiesta. De repente un chico se acercó a mí, no lo conocía, pero supuse que era algún invitado de mis compañeras de graduación. — Hola, un placer, me llamo Esteban, soy primo de Karen, gran fiesta, ¿te gustaría bailar? — preguntó bastante animado. Irene me empujó hacia él sin dudarlo un instante.


    —Ah… Sí claro, ¿por qué no? — Acepté y comencé a bailar con Esteban, quien tomó mis manos para llevarme al centro de la pista de baile.


    Pasaron dos horas y la banda de Julio terminó su presentación. Bajaron del escenario y dejaron sonando en el estéreo una colección de canciones que habían preparado para la fiesta. Esteban y yo bailamos la mayoría de las canciones que tocó la banda de Julio. Pero ya estaba agotada, necesitaba descansar y beber algo para calmar mi sed, así que le dije que iría por unos tragos, le di las gracias por su invitación de baile y me despedí.


    Me preparé unos tragos de vodka con jugo de naranja y los llevé conmigo al sofá de la sala. Me senté tranquilamente para descansar y miré como mis amigos seguían bailando y pasándola bien. Podría acostumbrarme a estas fiestas. Irene tenía razón. Fue un éxito.


    Mientras me refrescaba con las bebidas, Julio se acercó sin percatarme—Hola encanto, ¿te gustaron las canciones? Vi que estabas bailando. — dijo, sentándose a mi lado mientras bebía un trago de Ron que traía consigo.


    —Fue sorprendente, tienes buena voz, y las letras me gustaron bastante. Parecen profesionales — dije riendo y recostándome un poco sobre el sofá. Ya comenzaba a sentir el efecto del alcohol en mi cuerpo.


    —Me alegra que te gustaran. Supongo que cumplí el reto de “sorprenderte”. Me halagas al decir que parecemos profesionales. La banda por el momento es un pasatiempo para nosotros. Algo que hacemos en el tiempo libre para relajarnos no más. Pero tal vez en algún momento nos enseriemos con el asunto. A los tres, nos gusta bastante la música. Sin embargo… la estrella de esta noche en definitiva has sido tú, Clara. No pensé que te volvería a ver… El mundo es bastante chico…— Dijo mirándome fijamente y tomando una de mis manos.


    —¿Volver a verme? — Dije tímidamente mientras terminaba mi último vaso de Vodka. ¿Será posible que Julio me recuerde del parque? No, es imposible, sería demasiado perfecto…


    —Sí, desde que te vi ayer no pude dejar de pensar en ti — Dijo, confirmando mi sospecha.


    No sabía que decir, me ruboricé de nuevo y bajé la mirada… Julio se acercó un poco más hacia mí. Empecé a sentirme extraña. Quería besarlo, abrazarlo… sentirlo cerca de mí…


    —No pensé que lo recordarías… Sí, el mundo es muy pequeño. También me sorprendió que fueras uno de los compañeros de trabajo de Damián… — Contesté con dificultad por el ruido.


    —¿Quieres ir a un lugar donde podamos hablar tranquilamente? — Preguntó entrelazando sus dedos con los míos.


    Asentí, nos levantamos del sofá y nos dirigimos hacia las escaleras, subimos al segundo piso, y entramos a mi habitación. Mi corazón latía fuerte… nunca había estado a solas con un hombre antes, no estaba segura de cómo actuar con él, pero la verdad es que me atraía tanto, que una mínima caricia o un beso bastarían para hacer esta noche inolvidable, la mejor experiencia de mi vida hasta ahora.


     Al pasar la puerta de mi habitación y cerrarla tras de mí. Julio se encontraba inmóvil, mirándome seriamente.


    —Clara, seré directo contigo. Me gustas, y quiero que aceptes mi invitación de salir mañana. — Dijo acercándose poco a poco. Retrocedí involuntariamente, hasta sentir la puerta contra mi espalda. Mi respiración se aceleró y mi corazón latía desenfrenadamente.


    Julio comenzó a acariciar mi mejilla con una mano y con la otra tomó una de mis manos y la apoyó contra la puerta sin soltarla, dejando pocos centímetros de distancia entre nosotros


    —Acepto… — dije en voz baja, sin poder creer lo que acababa de escuchar y las circunstancias del momento.


    Subí mi otra mano hasta su cintura. Mis piernas comenzaron a temblar un poco, sentí como me ruborizaba nuevamente. ¿Qué pasará ahora? ¿Qué debo hacer…? Mi cabeza estaba hecha un caos.


    Julio no dudó un instante, comenzó a besarme y poco a poco el beso se volvía más feroz. Seguí su beso apasionado recorriendo su espalda y sentí como liberaba mi mano para rodearme sutilmente la cintura con sus brazos. La intensidad de sus caricias aumentaba, mi deseo por sus besos igual, sentí como bajaba la cremallera de mi vestido escotado y recorría mi espalda con sus dedos.


    No podía aguantar más, empecé a desabotonar su camisa y su cinturón. Se abrió pasó y me guio hacia la cama y me recostó sobre ella. Se posó sobre mí mientras besaba mi cuello y subía una de mis piernas a la altura de su cadera para tentarme.


    Mi cuerpo reaccionaba automáticamente a cada uno de sus roces. Con agilidad, me quitó el vestido y lo arrojó hacia un lado, junto con su camisa y su pantalón. Me miró deseoso, sonrió pícaramente y dijo — ¿te estas conteniendo conmigo? — Apegó nuevamente su cuerpo contra el mío rozando mi ropa interior.


    —No… sólo que… jamás había… he hecho esto… — Respondí con vergüenza desviando la mirada


    —En ese caso, seré cariñoso, no te contengas y déjame complacer tus deseos — desabrochó mi sostén haciéndolo a un lado y empezó a besar mis senos.


    La temperatura de mi cuerpo aumentaba con el roce de sus labios contra mi piel, sentí cómo acariciaba mis caderas y bajaba lentamente mis bragas con sus manos. No podía evitar moverme y suspirar. Quería más… Julio bajó besando mi estómago y mi vientre. Sabía lo que seguía… lo ansiaba…. acaricié su cabello instintivamente, de repente tomó mis piernas separándolas un poco.


    Y sin más preámbulo apretó mi clítoris con sus labios. Mi cuerpo se contrajo, me aferré de las sabanas sintiendo su lengua recorrer mi sexo lentamente. Me hacía suya… Y yo me entregaba completamente a él sin dudarlo. Mi respiración aumentó. A lo lejos escuchaba la música de la fiesta… que casualmente tenía un ritmo lento y romántico.


    Sentí como me mojaba cada vez más. Julio se detuvo y subió recorriendo mi cuerpo a besos hasta alcanzar mis labios. Comencé a recorrer su espalda hasta rozar su bóxer. Intenté bajarlo poco a poco… pero Julio me miró desafiante y con una sonrisa irresistible.


    Se quitó el bóxer, y mordió suavemente mi labio inferior. Estaba decidido a llevar todo el control… apegó su cuerpo contra mí y empezó a rozarme con su miembro. Me tentaba… Y me encantaba… dejé de besarle y busqué desesperadamente su cuello para morderle con pasión, rasguñé su espalda suavemente y sentí como me penetraba lentamente con movimientos circulares.


    Mientras se adentraba sentía la presión que ejercía y un poco de dolor, gemí un poco y él comenzó a susurrarme al oído — “descuida, seré cuidadoso, avísame y paro” — poco a poco el dolor cedió… y Julio embestía profundamente intercalando movimientos suaves y largos, con rápidos y cortos. Me mordí los labios para no gritar… estaba enloqueciendo de placer… 


    Abracé a Julio con fuerza y rodeé sus caderas con mis piernas, él me tomó de la cadera con firmeza y comenzó a penetrarme más fuerte y rápido. De repente sujetó mis manos colocándolas por encima de mi cabeza, entrelazando sus dedos con los míos y apoyándose contra la cama.


    Elevó su cuerpo y aumentó el ritmo. La fuerza de mis piernas comenzó a desvanecerse. Y con ella un escalofrío recorría mi espalda gradualmente — Julio… yo… ¡No aguanto más! — Dije entrecortadamente llegando al clímax. No quería acabar tan rápido… pero era imposible.


    Julio me tomó entre brazos y giró rápidamente haciéndome quedar sobre él, sujetó con fuerza mis caderas y empujó su pelvis hacia mí. No aguanté más. Acabé sobre él y él dentro de mí… grité y contraje mi cuerpo apoyando mis manos en sus piernas… estaba tan tensa… que temblaba involuntariamente sin poder ejercer algún control sobre mí misma.


    Caí sobre Julio extasiada… él me abrazó con ternura y besó mi frente moviendo su cadera suavemente en círculos hasta sacar su miembro. Nos quedamos así, acurrucados en la cama un rato, abrazados, besándonos. Mientras la fiesta llegaba a su fin.


    Julio no dejaba de jugar con mi cabello o acariciar mis caderas. — Tal vez ya lo he dicho varias veces hoy, pero eres hermosa Clara… me encantas —dijo susurrando en voz baja con una sonrisa encantadora.  Le miré fijamente sonriendo, pero sintiendo nostalgia a la vez.


    Había perdido mi virginidad. Me embargaban sentimientos tan contradictorios… tristeza y felicidad, lujuria y temor con culpabilidad… todo había ocurrido tan rápido… Mis abuelos me habían inculcado desde pequeña la importancia del matrimonio antes de tener relaciones sexuales… pero había ignorado todas esas tradiciones. Me pregunté entre pensamientos si algo de lo que pasó hubiera cambiado, tal vez, al no pasarme de copas esa noche…


    —¿Ocurre algo? — preguntó preocupado notando mi ensimismamiento.


    —No es nada, ha sido perfecto — dije tratando de ocultar mis preocupaciones. Me acerqué, recostando mi cabeza en su hombro y apoyando mi brazo en su pecho.


    —Clara, si hay algo que te preocupe, dímelo. Veré como ayudarte o apoyarte — insistió por saber lo que me ocurría.


    —Solamente pensaba qué edad tendrás. Evidentemente eres mayor que yo. Pero no pareces mayor de 30 años — dije para tratar de evadir la razón real de mi preocupación.


    —Jummm entiendo, ¿en realidad te preocupa tanto? — inquirió dudoso. — Tengo 28 años Clara— respondió al fin. — ¿Te incomodan las relaciones con hombres mayores? — Preguntó intrigado.


    —No, de hecho… me gustan los hombres mayores. Además, solo me llevas 10 años de diferencia — respondí.


    —Menos mal, ¡ya comenzaba a preocuparme! — dijo en tono bromista. — Porque, la verdad, no me gustaría verte con alguien más…— agregó pensativo, mirando fijamente el techo.


    Antes de poder responder, escuchamos un ruido en la cocina. Como si se hubiera roto algo.  Me levanté rápidamente de la cama y comencé a vestirme. Julio hizo lo mismo.


    —Oh no… espero que no sea grave… — dije pensando en voz alta con preocupación. Terminé de vestirme y bajé de prisa a la cocina para ver qué había ocurrido. Julio me siguió rápidamente. Cuando llegamos a la cocina, vimos en el suelo la vajilla italiana favorita de mi madre, hecha pedazos. Quedé helada… Ahora si… mis abuelos seguramente se darían cuenta y le comentarían a mi madre. Y ella… me castigaría de por vida… — Ay no… pero, ¿qué paso?, ¿quién…? Mi madre va a matarme— dije exaltada, comenzando a recoger los pedazos de porcelana del suelo.


    Julio se incorporó para ayudarme.


    —Espera Clara. Tranquilízate, así te cortarás… — Tomó una hoja de papel del diario de esta mañana que se encontraba sobre el mesón y me ayudó a recoger todos los pedazos. Los envolvimos y los tiramos a la basura. Se me aguaron los ojos, quería llorar… Ahora tendría serios problemas. Mi madre se enteraría de que hice una fiesta en su ausencia, y peor aún… se decepcionaría y jamás volvería a confiar en mí.


    Julio habló con Irene y Matías mientras yo entraba en pánico. Pronto Irene fue a verme para calmarme y Matías comenzó a hablar con algunos invitados para saber qué había ocurrido y quién había roto la vajilla de mi madre. 


    Pasados veinte minutos Julio entró a la cocina y dijo —Clara, creo que ya sabemos lo que ocurrió—  


    Me giré y lo vi junto a Esteban, quien lucía un poco apenado. —Lo siento Clara, fue un accidente, estábamos jugando con un balón de rugby y uno de los chicos lo ha lanzado demasiado fuerte. No pude atraparlo y llegó directo a la cocina… —  dijo con profunda culpa.


    Estaba furiosa… ¿A quién se le ocurre jugar rugby dentro de una casa?… Sin embargo, no era costumbre que hiciera reclamos o demostrara mi enojo en público. Quedé en shock mirando a Esteban, y en pocos segundos, rompí en llanto por la impotencia. — ¡Vaya anormales tienes como amigos! Ahora entre todos tendrán que pagarle a Clara por esta vajilla —  dijo Irene molesta y sin ninguna contención.


    —¡Lo siento de verdad, Clara! — dijo Esteban rápidamente intentando acercarse a mí, pero Julio se interpuso en su camino — Por supuesto vamos a pagar por la vajilla, eso es obvio— afirmó mirando a Irene y Matías.


    —Es irremplazable…— dije entre llanto. —Tranquila amiga, todo se arreglará — dijo Irene abrazándome.


    —Tendrán que pagar por la vajilla hoy mismo. ¿Pueden hacer transacción bancaria desde el móvil? — agregó Julio mirando fijamente a Esteban, manteniendo la calma, aunque se notaba bastante molesto. —Sí, sólo dime una cuenta para poder transferir— respondió Esteban con disgusto por la actitud de Julio.


    Matías, Julio y Esteban salieron de la cocina y fueron a la estancia para realizar la transacción sin ninguna distracción. Esteban se haría responsable por el accidente y transferiría a la cuenta de Julio. Ya que yo no estaba en condiciones para buscar mis datos. Y Matías no tenía sus datos a la mano tampoco.


    Por otro lado, Irene seguía tratando de calmarme… se me había bajado la presión arterial un poco por el sobresalto y posiblemente también a causa del esfuerzo físico anterior al que no estaba acostumbrada.


    —Aquí tienes Clara, es agua con azúcar. Bébela con calma. Todo saldrá bien. Matías y Julio se encargarán de todo. Yo haré que los invitados regresen a sus casas. No te preocupes. Lo resolveremos — dijo mientras vigilaba que tomara el agua y recuperara un poco el color.


    Me senté en una de las sillas cerca al mesón de la cocina. Me sentía mareada y mi vista estaba un poco nublada. El azúcar lentamente comenzó a hacer efecto, me ayudó a recuperar el color y a recomponerme. Cuando se me pasó el mareo.


    Irene aprovechó de buscar a Damián para explicarle lo ocurrido y así entre ambos poner fin a la fiesta. En poco tiempo la mayoría de los invitados se habían ido, incluyendo a Esteban. Julio y Matías volvieron a la cocina preocupados, Damián les había dicho que se me fueron los tiempos.


    —¿Cómo te sientes Clara? — Preguntó Julio acercándose a mí con un tazón de fresas con chocolate derretido en mano — Ten, un poco de dulce te ayudará a subir tu presión — agregó extendiendo el tazón hacia mí.


    —Mejor… Perdonen… —Dije apenada mientras recibía el gesto de Julio y comenzaba a comer una fresa chocolatada. Me sentía avergonzada… Odiaba haber perdido la compostura y no haber podido manejar el incidente por mí misma… me sentía un poco incompetente. Como una niña…


    —Sabes que no tienes que disculparte Clara — dijo Matías rápidamente. — Ya la transacción del dinero de la vajilla de tu madre se hizo efectivo. Esteban lo transfirió a la cuenta de Julio. Así que esta misma tarde tendrás el dinero en tu cuenta. Solo tienes que darnos tus datos. — Agregó sentándose a mi lado. Tratando de animarme y alentarme.


    —Entiendo, de verdad, muchas gracias a los dos — respondí intentando sonreír un poco.


    Era típico de Matías mantener la calma en situaciones de este tipo y resolver rápidamente los problemas. Además, es lo más cercano a un hermano mayor que tengo.  Desde que puedo recordar me ha cuidado más de una vez cuando mi presión baja, y siempre ha sido protector conmigo… me alivia su presencia en este momento. Irene, Damián y César arreglaron un poco la sala. Luego se reunieron con nosotros en la cocina.


    —Clara, qué susto me has dado… de verdad, disculpa todo esto. No debí insistirte en hacer esta fiesta… me siento terrible — dijo Irene arrepentida y asustada a la vez. Ella nunca me había visto cuando se me iban los tiempos.


    —No es tu culpa, además yo también quería hacer esta fiesta. ¿Cómo podríamos adivinar que iban a jugar rugby? Jajajaja — dije sarcásticamente con un tono de broma intentando hacer reír a Irene.


    —Estas cosas siempre ocurren en las fiestas. Obviamente no con un partido de rugby en vivo, pero… eso le da el toque de adrenalina a la velada, ¿no creen? — Dijeron entre risas Damián y César para aliviar la tensión y la preocupación de Irene. Y a su vez subir mis ánimos.


    —Sí bueno… No hay duda de que jamás olvidaré esta noche. Fue una experiencia… “particular”, lástima que no pude apreciar la anotación en la cocina sino hasta después… — Dije riéndome, insinuando la llegada del balón de rugby justo a la vajilla de mi madre.


    Todos rieron. Irene se había calmado un poco.


    —¿Ahora qué harán? — pregunté pensando si sería buena idea que se quedarán a dormir en mi casa. Después de todo ya eran las tres de la madrugada. Y vivían bastante lejos. Por el espacio no había mucho problema. Solo tendríamos que acomodar los sofás de la sala.


    —Damián y yo nos iremos a su casa. Pero mañana vendré para ayudarte a arreglar todo — respondió Irene. — Sí, además acercaremos a Cesar y Matías a su casa, queda de paso — agregó Damián.


    —Bueno, por favor tengan cuidado y avísenme cuando lleguen a sus casas. Gracias por todo de verdad, me divertí — respondí acompañándolos a la puerta.


    —Por supuesto — dijo Irene y Matías despidiéndose y subiendo al coche de Damián. — Fue un placer conocerte Clara. Espero verte pronto en una de nuestras presentaciones — gritó César desde el coche en movimiento.


    Cerré la puerta y así quedamos solos Julio y yo… Me sentía apenada… Ahora tendría que ayudarme a hacer la transferencia a mi cuenta… y llegaría más tarde a su casa.


    —Buscaré mis datos de la cuenta bancaria. No demoro— dije rápidamente subiendo las escaleras hasta mi habitación. Busqué en la gaveta de mi mesa de noche los documentos y mi laptop. Luego bajé a la sala y vi que Julio estaba preparando unos emparedados de jamón y queso.


    —Aquí están — dije sentándome cerca del mesón de la cocina donde julio estaba preparando los emparedados y sirviendo un poco de jugo de naranja en dos vasos.


    —Vale, pero primero comamos un poco. Sigues algo pálida — respondió sonriendo y acercando un plato hacia mí.


    —Esta bien… pero no quiero retrasarte más… llegarás tarde a tu casa y mañana supongo que tienes trabajo en la empresa —respondí en voz baja.


    —No te preocupes. De hecho, mañana es mi día libre. Así que no tengo prisa. Además, no me gustaría dejarte sola en este momento… por lo menos no hasta verte mejor. Si me permites, puedo quedarme esta noche. En el sofá, obviamente. — Explicó.


    No era una mala idea… tampoco quería quedarme sola, y las cosas entre Julio y yo habían quedado a medias… Después de todo salí corriendo de la habitación. No es un final muy feliz después de haber tenido relaciones…


    —Está bien, no hay problema, quédate. Puedes dormir en el sofá o… — Me detuve un momento a pensar bien lo que iba a sugerir mientras comenzaba a comer. ¿Sería prudente pedirle que durmiera a mi lado?


    Julio comenzó a comer y me miraba con detenimiento, esperando que prosiguiera. Tenía una mirada pícara, como supiera lo que quería decir… Me ponía nerviosa… —Bueno… digo… si quieres puedes dormir arriba en la habitación de huéspedes. Es un poco más cómoda que el sofá— terminé de decir, evitando mi imprudencia.


    —Jajajaja, te ves muy linda avergonzada. Lo haré si te sientes más cómoda así. Pero de igual manera pasaré por tu habitación más tarde. — expresó sensualmente y con una sonrisa pícara en su rostro.


    Quedé muda. Sabía bien como dejarme sin habla y sonrojarme rápidamente. — Por cierto, antes mencionaste que la vajilla era irremplazable… ¿A qué te referías exactamente? — preguntó.


    —Bueno, sucede que esa vajilla se la regaló mi bisabuela a mi madre en Irlanda antes de morir… y era una edición limitada. Dudo que encontremos una igual ahora… — le expliqué con tristeza. — Es por eso que me alteré tanto… Mi madre está de viaje por negocios ahora en Argentina y pues… no tiene idea de que hice esta fiesta. No es algo que hubiera aceptado. Nuestra familia es más conservadora. — Continué explicándole a Julio mientras él comía y me escuchaba atentamente.


    —Entiendo. Irlanda… ¿Estás un poco lejos de casa no crees? — Dijo para intentar evitar que me volviera a preocupar.


    —Sí, algo jeje — respondí y terminé el emparedado. — Estaba estupendo. Gracias, creo que ya me hacía falta un poco de comida. Prácticamente lo único que había comido fueron unas pocas mini pizzas que Irene compartió conmigo mientras tu banda se presentaba — agregué sonriendo.


    Me levanté, llevando los platos al lavaplatos. Julio me esperó y posteriormente hicimos la transferencia bancaria en mi laptop. Quedé más tranquila después de ello… Pero encontrar remplazar esa vajilla no sería fácil. Sin embargo, ya no tenía cabeza para pensar más en el asunto. Solo quería dormir.


    Apagué la laptop y guié a Julio hasta la habitación de huéspedes. Le di ropa que mi madre tenía guardada de mi abuelo para que pudiera dormir más cómodo. Salí para darle su espacio y me dirigí a mi habitación. Me cambié y cepillé mis dientes. Luego volví a la habitación de Julio. Toqué su puerta y la abrí un poco.


    —Buenas noches Julio. Gracias otra vez por todo — dije despidiéndome.


    —Buenas noches preciosa, descansa — respondió sonriendo. Luego volví a mi habitación, me recosté en la cama y me quedé dormida en seguida.


     


    * * * *


     


    El despertador empezó a sonar, me giré apagándolo sin muchos ánimos de salir de mi cama. Me dolía la cabeza. Creo que tenía pesadez por todo el alcohol que había tomado en la fiesta. Seguí acurrucada en mi cama por veinte minutos más hasta que recordé que Julio se había quedado en casa y que Irene vendría en cualquier momento para ayudarme a poner orden.


    Salté de la cama de prisa. Lo había olvidado por completo, que vergüenza. Si Julio ya se despertó seguramente pensará que soy una dormilona… Fui al baño y abrí la ducha. Arreglé la cama y alisté un vaquero con una camiseta rápidamente. Lavé mi cara para despertarme y me quité el pijama para entrar a la ducha.


    —¿Clara? El desayuno está listo— dijo Julio entrando en mi habitación.


    Dios… ¿Qué digo? Empecé a ponerme nerviosa… — ¡Ya voy! Bajo en seguida. Ya casi salgo— grité desde la ducha, cerrando rápidamente el agua. Aún no me había terminado de quitar el jabón del cuerpo ni el shampoo del cabello…


    —Oh… Te estas bañando… disculpa. Pensé que seguías dormida. — Dijo acercándose a la puerta del baño. Podía oír su voz cada vez más cerca. — Te traje el desayuno a la cama, pero creo que demoré un poco en prepararlo, quería sorprenderte— agregó. Mi corazón se aceleró… ¿Entrará al baño? ¿Le digo que se quede esperándome afuera? ¡Piensa rápido! ¡Clara,… responde! Me dije a mí misma.


    —Bueno, sí me sorprendiste jajajaja. Si quieres puedes esperarme unos segundos. No tardaré en salir— dije apenada… Le acababa de proponer a Julio que se quedara en mi habitación mientras me bañaba…


    —Si lo pones de ese modo… también puedo entrar al baño y ayudarte a enjabonar la espalda — dijo riéndose. — Quien pensaría que podrías tentarme de ese modo — agregó al final.


    —¡No!, no lo dije para tentarte, ¡perdón, me expresé mal! — respondí rápidamente. Pero Julio había entrado al baño… escuché sus pasos.


    —¿Segura?, porque la verdad no me molestaría que lo hicieras… De hecho, me tientas hasta con una sola mirada… — Exclamó haciéndome saber que estaba del otro lado de la puerta de vidrio de la ducha.


    ¿Qué debería responder? Quiero tocar su cuerpo otra vez. Pero, no es algo propio de pedir… Y menos después de todo lo que pasó ayer.


    —¿Puedo entrar contigo? — Agregó finalmente. Quedé muda unos instantes…              

    — Si… — respondí perpleja por su petición.


    Julio no dejaba de sorprenderme. Era tierno, educado, modesto y formal algunas veces, pero luego era pícaro, feroz y atrevido. No podía hacer nada para resistirme a su presencia. Era como el paisaje perfecto para fotografiar. Me atrapaba.


    Vi a través del vidrio de la puerta como Julio comenzó a desvestirse. Empecé a inquietarme y a respirar con dificultad. — Me alegra — dijo mientras abría la puerta de la ducha y entraba lentamente quedando frente a mí. Sonrió deslizando la puerta para cerrar la ducha y me miró con deseo.


    —Mírate nada más… Ya estas toda enjabonada. Te ves adorable — tomó el jabón de mis manos y comenzó a frotarlo contra mi espalda. Bajé la mirada ruborizada y me quedé inmóvil.


    Julio notó mi vergüenza en seguida.


    —¿Pudiste descansar bien anoche? Ya te veo mucho mejor. Tienes ese lindo color rosado en tus mejillas— preguntó pícaramente.


    —Sí, me quede dormida bastante rápido… ¿Y tú? ¿Pudiste descansar? — respondí tratando de relajarme y de actuar normal. Después de todo… no quería que Julio pensara que era una niña.


    —¡Dormí como un bebé!, Pero desperté con muchas ganas de verte. De hecho, hasta soñé contigo anoche. Por un momento se me había olvidado que aceptaste que me quedara, así que te imaginarás mi alegría cuando me percaté de que podría verte sin demora — dijo riéndose y pasando sus manos por mi columna hasta mi cadera.


    —Que bueno que pudiste descansar — dije tímidamente. — Si, me pasó igual, por un momento olvidé que seguías aquí y que Irene vendrá pronto… La fiesta pareció un sueño jajaja — añadí y comencé a frotar mi cabello para terminar de lavarlo.


    Julio se detuvo un instante — Tienes el cabello ondulado — dijo finalmente en voz baja, algo sorprendido. — Si, ayer lo alisé para la fiesta — respondí en seguida.


    —Me gusta más así. Se te ve mejor. Aunque ayer también te veías preciosa… y muy sexy. Aunque ahora… creo que ya... rompiste el récord de lo sexy — dijo rodeándome con sus brazos y acariciando mi estómago. Cerré mis ojos instantáneamente, los roces de Julio comenzaron a excitarme… Sentí como comenzó a apegar su cuerpo contra el mío y a besar mi cuello.


    —¿A dónde quieres que vayamos hoy? — susurró lentamente en mi oído y comenzó a acariciar mis senos y mi cintura con sus manos.


    Mordí mis labios para evitar gemir — A donde quieras llevarme. Sorpréndeme — respondí lentamente retándolo.


     — ¿Te encanta retarme no es cierto? — dijo suavemente y me mordió el cuello. Bajó una mano a mi entrepierna y comenzó a acariciarme.


    —Creo que es un don — respondí. No podía evitarlo… Julio sacaba la parte más lujuriosa y pícara de mí ser. Una parte que ni siquiera yo sabía que existía. Pero que comenzaba a gustarme.


    Julio hizo mi cabello a un lado y mordió mi nuca, siguiendo con besos hasta mi hombro. Sus manos recorrían todo mi cuerpo. Y su pelvis comenzó a rozar mis nalgas. Yo subí mis brazos buscando tocar su cabello con mis manos. Arqueando mi espalda.


    Rápidamente Julio me giró y apegó a él rodeándome con un brazo por la espalda y con su otra mano acarició mi mejilla y mentón mientras me besaba apasionadamente. Le seguí el beso y rodeé con mis manos su cuello. Me puse en puntillas para abrazarle y apegarme más a su cuerpo.


    Nos besábamos cada vez con más pasión y sentí como Julio acariciaba mis caderas y mis nalgas. De pronto tomó mis piernas rápidamente, las subió a la altura de su cintura y me cargó pegándome contra la pared de la ducha suavemente.


    No pude resistirlo, gemí con intensidad mientras mi cuerpo deseaba que siguiera. Me aferré fuertemente a él y comenzó a penetrarme con lentitud, llegando a lo más profundo de mí. Me contraje de placer. Julio estaba llegando a mi punto G… mordí su cuello y rasguñé su espalda. Mientras el aumentaba el ritmo y embestía con fuerza.


    —Me encantas — dijo susurrando en mi oído.


    —Y tú a mí, no pares — respondí.


    Julio me penetraba cada vez con más rapidez y más fuerza. Besaba mis senos y mordía suavemente mis pezones. Comencé a llegar al clímax. Las intensidades de los movimientos de Julio eran increíbles. Grité con fuerza y sentí como acabé lentamente. Julio no paró de moverse hasta acabar dentro de mí.


    Se apegó con fuerza a mi cuerpo y al terminar hundió su rostro suavemente en mi pecho. Mi cuerpo tiritaba y sentí como Julio comenzó a sacar su pene dentro de mí lentamente. Bajó mis piernas para que pudiera apoyarme del suelo y me sostuvo entre sus brazos.


    Acarició mi cabello y me besó nuevamente con pasión jugando con mi lengua. Era un hecho. Se había adueñado totalmente de mí. Le seguí el beso y luego abrimos la llave de la ducha para terminar de bañarnos.


    Al salir del baño, me coloqué mi bata y le dejé a Julio la toalla. Él la tomó y la envolvió alrededor de su cadera. Se veía tan sexy… me giré rápidamente y busqué otra toalla para secar mi cabello. Nos sentamos en la cama y vi el desayuno que había preparado para mí. 


    —Espero que te gusten los hotcakes con chocolate y arándanos. También hice jugo de fresa, aprovechando que quedaron muchas de la fiesta — dijo recostándose a mi lado.


    —Me encantan. Los arándanos son mi fruta favorita. Y también adoro los jugos de fruta — respondí rápidamente. Comencé a comer. Necesitaba recuperar energía después de todo ese ejercicio. Además, ya comenzaba a dolerme el estómago por el hambre.


    —Es un alivio. Espero que lo disfrutes entonces — agregó Julio. Mirándome orgulloso con sus encantadores ojos azules.


    —¿Y tú no vas a comer? Mira que odio comer sola… — reclamé en seguida. Solo había traído un plato.


    —Ah… No he comido aún… no tengo mucha hambre — respondió desviando la mirada.


    —¿Qué? ¿Cómo qué no? Venga, come un poco o me enojaré —respondí acercándole un bocado con panqueques y arándonos.


    —Bueno, bueno, está bien. Pero no te enojes o me obligarás a recompensarte — dijo pícaramente comiendo el bocado que le había acercado con el tenedor.


    —¿Sólo preparaste estos hotcakes? — pregunté preocupada.


    —Sí. Pero no te preocupes. Recuerda que ya tengo planes contigo para hoy. Y te voy a sorprender así que confía en mí — guiñó un ojo y esbozó una linda sonrisa. Era imposible molestarse con tanto carisma… ¡Cómo lo odio!


    —Bueno, pero Irene vendrá hoy dentro de poco. Es más, creo que debe estar por llegar. — No había visto mi móvil. Seguramente ya me había llamado y yo aquí … teniendo intimidad desenfrenada.


    —La verdad no creo que se haya despertado aún. Recuerda que se quedaron en casa de Damián — respondió mirando a lo lejos con sarcasmo.


    —Y ¿qué tiene? — No había pillado la indirecta de Julio.


    —¿Crees que somos los únicos que hemos tenido sexo entre ayer y hoy? — Dijo riéndose.


    —¡¡¡Ah!!! No… claro que no…  — Ciertamente… no había considerado ese aspecto. Irene y yo no solemos hablar de su intimidad… así que… no suelo meterme en su vida privada. Mucho menos suelo pensar en ella.


    —Jajajajajaja, bueno, por eso creo que no se ha despertado aún. Así que tranquila. De todas formas… tampoco creo que necesites que venga ¿o sí? — Dijo de forma sospechosa. Estaba muy alegre, como si me ocultase algo.


    —Emmm… Ella quería venir a ayudarme a ordenar todo el desastre que quedó en la sala por la fiesta. Pero es algo que puedo hacer sola, si a eso te refieres. — Respondí mientras terminaba de desayunar.


    —Bueno, ya lo veremos. Iré a vestirme, hermosa dama. Te espero abajo. —dijo, saliendo de mi habitación. ¿Qué se traerá entre manos ahora? Por lo visto Julio es bastante detallista y… misterioso.


    No tenía ninguna pista de a donde iríamos… Comencé a buscar en mi guardarropa algo que fuera adecuado para cualquier ocasión. Quería vestirme elegante. Después de todo era mi primera cita y quería sorprender a Julio. Después de probarme varias cosas, me decidí por usar un pantalón blanco ajustado de bota corta y blusa rosa pálido con unos tacones negros.


    Arreglé mi cabello con crema para peinar que hiciera resaltar mis rulos y me maquille con un poco de mascara para pestañas, delineador, rubor y labial rosado claro. Para finalizar me coloqué un poco de perfume. Alisté un pequeño bolso con mi móvil y mi cartera. Luego tomé mi cámara y bajé a encontrarme con Julio.


    Para mi sorpresa la sala estaba impecable. Julio había recogido toda la basura, guardó la comida que había sobrado y lavó los recipientes vacíos y había organizado los muebles. Era como si ninguna fiesta se hubiera dado. — Julio… tú… no debiste — dije perpleja. No sabía que más podía decir.


    —Claro que sí. Además. Si Irene venía, probablemente no podríamos salir a donde tenía planeado… así que… Me adelanté un poco a los hechos. Me tomé la libertad de ayudarte a organizar y llamé a Irene, para decirle que te llevaría a almorzar —confesó con simpatía.


    —No sé qué decirte… es sorprendente — me llenó de ternura que se haya tomado tantas molestias.


    Por otro lado, ya tenía en mente la cantidad de preguntas que Irene me haría al volver a casa. Lo más probable es que en la noche me llame.


    —No es nada. Es parte de mi sorpresa para ti — dijo felizmente acercándose hacia mí. Parece que mi atuendo también lo había sorprendido. — Bueno, ya que estamos listos, madame… ¡Vámonos! —Añadió extendiendo su brazo para que lo tomara.


    Tomé mis llaves y el brazo de Julio. Cerré la puerta de la casa al salir y subí a su coche, un Mustang rojo clásico.


    —¿Me darás alguna de pista de hacia dónde vamos? — Pregunte intrigada mientras tomábamos la calle principal.


    —Eres bastante curiosa por lo que veo… Sólo diré que es un lugar… con una hermosa vista. Seguramente te va encantar — respondió con cautela.


    Su respuesta me dejaba en las mismas. No tenía idea de a dónde iríamos… Pero bueno, supongo que pronto lo sabría.


    —Ok… tendré que esperar — dije pensativa. Noté que tenía puesto una vestimenta diferente a la que había llevado a la fiesta. Un pantalón de vestir negro, una camisa manga larga color gris claro, una corbata negra y unos zapatos de vestir negros. Se veía muy elegante.


    —Y… ¿Ese atuendo? — Pregunté intrigada después de detallarlo atentamente.


    —Ah… bueno, lo llevaba conmigo en el coche. Si hay algo que mi padre me enseño desde que aprendí a manejar es que, siempre hay que llevarse un cambio de ropa. En caso de que surja alguna eventualidad. Así que siempre cargo en el coche dos o tres atuendos. Uno más formal que el otro — dijo respondiendo a mi pregunta. Era bastante preventivo de su parte. Sus padres deben ser personas bastante cultas. — ¿Por qué? ¿No te gusta? — Añadió con recelo en tono bromista.


    —Ya veo… Nada de eso, cómo se te ocurre jajajaja… Es que me sorprendió. No es lo mismo que traías ayer. Te ves muy bien — respondí rápidamente. Sin darme cuenta Julio ya se estaba estacionado en el parque donde lo había visto la primera vez. Se bajó del coche y abrió la puerta ayudándome a salir. Era todo un caballero.


    —El parque… —Dije sonriendo. Aún no sé qué tenía planeado específicamente… pero estaba ansiosa.


    —Si, dónde nos encontramos aquel día. Pensé que podíamos dar un paseo y comer algo en un lindo restaurante que conozco cerca de aquí— confesó parte de su plan.


    —¿Un restaurante dentro del parque? —exclamé. Hace tiempos no venía al parque, sabía que le habían hecho remodelaciones, pero no había escuchado de algún restaurante nuevo.


    —Sí. Un lindo y acogedor restaurante — dijo en tono de suspenso. Disfrutaba dejarme las cosas a medias… era su lado malvado.


    Dimos un paseo por el lago. Comimos helado mientras caminábamos, hasta que comenzó a caer el atardecer. Saqué mi cámara y tomé algunas fotos del paisaje. Las aves que salían de los árboles hacia el horizonte. Y los peces que saltaban del lago buscando las migajas de pan que algunas personas les tiraban a la superficie del agua.


    También aproveché de tomarle algunas fotografías a Julio mientras estaba distraído. Así caminamos hasta que llegamos a un pequeño camino que se desviaba del lago y daba a una calle ciega. Al fondo se podía ver una especie de casa muy tradicional en Perú. Nos acercamos y empezamos a escuchar la música coloquial.


    Cuando entramos, Julio pidió una mesa para dos. Unas langostas y un poco de champagne. El mesero nos guió a nuestra mesa. Nos sentamos y comenzamos tomando un poco de vino mientras preparaban nuestra comida.


    —Este lugar no lo conocía. Es muy lindo — mencioné encantada por el ambiente. Quería tomar algunas fotos, pero… no era apropiado si íbamos a comer. Tal vez después de almorzar podría tomar algunas fotografías del recinto.


    —Sí, verás. Me contrataron para diseñar las remodelaciones del parque. Y este recinto es uno de los que diseñé. El dueño del parque es un gran amigo mío. Quería aumentar las visitas del parque y las atracciones de los turistas así que pensé que un restaurante dentro de un parque nacional era una buena idea. — Explicó Julio mientras servía más vino en nuestras copas.


    —Es una gran idea. El diseño que le diste es bastante tradicional, pero lo combinaste con lo moderno… al incorporar los ventanales y las alacenas. Tiene bastante encanto — expresé detallando cada rincón del diseño.


    —Me alegra que te guste. Aún no es un diseño final. Por los momentos está en fase de prueba. Si se logra el objetivo de atraer más turistas quedará así, pero sino, probablemente me pidan que haga cambios e incorpore otros diseños de las atracciones que están planeando financiar para final de año — dijo con gran modestia.


    Mientras nuestra conversación avanzaba y conocía más facetas de la personalidad de Julio, el mesero llegó con nuestros platos. Langosta horneada con salsa agridulce y una botella de champagne.


    La velada transcurría maravillosamente. Julio sin lugar a dudas había logrado impresionarme nuevamente. No solo por las atenciones, sino por compartir parte de sus experiencias laborales conmigo.


    Mencionó varias veces en el transcurso del almuerzo que deseaba incluirme como fotógrafa principal en todos sus proyectos. Quería incorporar las fotos en su sitio web y en un comercial de televisión, ya que el dueño del parque estaba planeando promover para la gran inauguración de las remodelaciones en la época navideña y principio de año nuevo.


    Empecé a darme cuenta que la relación entre nosotros comenzaba a ponerse más seria. Julio me estaba incluyendo en sus planes… en su vida. Pocas veces había hablado con mi madre sobre su relación con mi padre. Lo cierto es que no se volvió a casar después de que nos dejó.


    Él era mayor que ella y me tuvieron cuando mi madre tenía tan solo veinte años de edad. Así que… creo que mi inclinación en gustos por hombres mayores es hereditaria.


    Si Julio y yo seguimos saliendo y formalizando más nuestra relación, tendré que pensar en una forma de presentárselo a mi madre. Estoy segura de que a ella no le va a gustar la idea de que me lleve diez años más. Le recordará a mi padre.


    Después de terminar de comer, noté que ya era de noche. La plática era tan grata que el tiempo pasó rápidamente y no nos dimos cuenta. Julio pagó la cuenta, se despidió de los empleados que parecían conocerle bien y tenerle mucho aprecio. Nos abrimos paso para salir del restaurante e irnos al coche.


    —¿Ayer mencionaste que estabas en búsqueda de trabajo, cierto? Cuéntame, ¿ya tienes alguna entrevista en algún sitio? — Me preguntó mientras me abría la puerta del coche, dio la vuelta rápidamente y encendió el motor.


    —Sí, tengo una entrevista este sábado en una floristería donde mis abuelos hacen algunas entregas— mencioné, recordando que tenía sólo un día para arreglar mi portafolio.


    —Este sábado… o sea, el primero de Julio ¿verdad? — Preguntó pensativo.


    —Sí. ¿Por qué? — Respondí algo dudosa. Parecía que a Julio no le gustaba mucho la idea.


    —Bueno, es que usualmente las entrevistas de trabajo no son los sábados. Suelen ser entre semana. Así que es algo extraño — respondió finalmente.


    —Sí, bueno, yo pensé exactamente lo mismo, pero considerando que son clientes fijos de mis abuelos supuse que no habría problema en que me hicieran una entrevista ese día. — Respondí — Es casi un hecho que me contratarán — añadí pensando en voz alta.


    —Esa es una buena noticia. Espero que empieces pronto. Supongo que ya para la semana que viene estarás trabajando. Tendremos que hacer un horario para poder vernos y arreglar lo de las fotografías de la compañía y de la banda. Además de las del parque — mencionó pensativo.


    —Si. Pero de todas formas tendré respuesta mañana o en el transcurso de la semana que viene probablemente


    Sin darme cuenta, llegamos a la puerta de mi casa, Julio me acompañó a la entrada y seguido de ello, besó mi mano.


    —Gracias por acompañarme esta tarde Clara, ha sido un día especial para mí. Espero que para ti haya sido grato. Descansa — su mirada era tan profunda, pareciese que quisiera decirme algo más pero solo me deseo buenas noches, se dio media vuelta y siguió su camino a su coche.


    —Ha sido una linda velada. La pasé muy bien. Gracias. Avísame cuando llegues a casa. Descansa Julio— respondí y entré a mi casa.


    Vi cómo Julio subía a su coche desde la ventana y comenzaba a alejarse. Fui por mi laptop, que seguía sobre el mesón de la cocina y subí a mi habitación. Me cambié y coloqué mi pijama. Me senté en mi escritorio y revisé el correo. Tenía varios mensajes de ofertas de trabajo, pero nada que llamase mi atención.


    Comencé a descargar las fotos que había tomado con mi cámara y a seleccionar las que utilizaría para remodelar mi portafolio. Le mandé algunas a mi madre junto con un e-mail. Me percaté que desde ayer no había visto el WhatsApp, así que lo revisé. Aún no tenía mensajes de mi madre pero tenía muchísimos de Irene.


    ***“Clara Buenos días ¿cómo te sientes hoy?” “Hola Clara, Julio me llamó hace poco, ¿saldrás con él esta tarde?” “Clara, no he sabido nada de ti, por favor avísame si te encuentras bien. Te quiero. Besos.” ***


    Tenía que reportarme con Irene. Parece estar bastante preocupada. Se me había pasado por completo… empecé a responder a sus mensajes y accedí a mi cuenta de Facebook para hablar con ella, pero no estaba conectada.


    Esperé a que leyera algunos de los mensajes en WhatsApp mientras comencé a remodelar mi portafolio y a diseñar una nueva portada para mi blog y mi sitio web. Uno específicamente para el trabajo. Pasó alrededor de una hora y recibí un mensaje. Revisé mi móvil pensando que era Irene.


    ***“Hola, amor. Acabo de llegar a mi apartamento. ¿Quieres ir mañana al Hard Rock Café? Tendremos presentación a las 19:00 Julio”***


    Medité por un instante. Si quería acompañar a Julio a su presentación, tenía que terminar este portafolio máximo al mediodía de mañana. Pero si surge algún contratiempo o eventualidad debería tenerlo listo esta misma noche… Me faltaba poco para terminar, así que decidí terminarlo esa misma noche.


    Por otro lado… Julio ya me estaba llamando “¿amor?”. Leí varias veces su mensaje antes de responderle. ¿Debería decirle amor también? Pero… el amor… es un poco más complejo. Si es cierto que me gusta mucho Julio.


    Hace que me ruborice con facilidad. Y cuando se me acerca se me eriza la piel y comienzo a sentir mariposas en el estómago, pero… ¿Eso es amor? No había sentido esta sensación por alguien antes pero tampoco había tenido novio como para poder comparar…


    Después de divagar entre pensamientos un momento, decidí responderle: “Me alegra que hayas llegado bien, cariño. Claro, cuenta conmigo mañana. ¿A qué hora nos vemos y en dónde?”


    Mientras esperaba su respuesta. Terminé de arreglar mi portafolio y de diseñar la nueva entrada de mi blog. Dejé para mañana la página web ya que no era algo tan urgente. Y bajé a la cocina por un poco de pastel de arándanos con leche.


    Cuando iba subiendo nuevamente a mi habitación comenzó a sonar el teléfono de la casa. Dejé el plato con el pastel y el vaso de leche en una mesa al finalizar la escalera y bajé corriendo. Atendí el teléfono. Y era mi abuela Carolina.


    —Hola nena, ¿cómo estás? No he sabido de ti desde hace dos días. ¿Qué has hecho? ¿Has hablado con tu madre? — Preguntó.


    —Hola abuela. Muy bien gracias. Si… disculpa que no he podido llamarte. Estuve algo atareada con la remodelación de mi portafolio— mentí… —No he hablado con mamá. Lo último que supe es que iría a varias reuniones el sábado y que saldría tarde. Pero justamente hoy le envié un correo con algunas fotos que incluí en mi portafolio— añadí perspicazmente. No todo era mentira. Eso aliviaría mi peso de conciencia.


    —Entiendo. Si sabes algo de Ingrid por favor llámame. Sabes que me preocupo mucho cuando salen de viaje. Tu abuelo te manda saludos. Justamente me preguntó hoy como te estaría yendo con tu portafolio. Ya le diré que lo tienes casi listo — respondió con alegría.


    —Sí, descuida. Cualquier cosa les avisaré. Y bueno saludos también a mi abuelo Ismael. Si, dile que ya tengo todo preparado. Te quiero mucho. Descansa— respondí y me despedí. Sabía que esta hora ya era tarde para ella así que no quería entretenerla mucho.


    —Ok, cariño. Buenas noches — respondió y colgó.


    Subí nuevamente las escaleras, tomé el plato y el vaso que había dejado en la mesita de las escaleras y regresé a mi habitación. Puse a reproducir una lista de con mis canciones favoritas en YouTube y empecé a comer mi pastel mientras buscaba información sobre la vajilla italiana de mi madre en internet.


    Quedé horrorizada… Había un ejemplar en venta en una antigua tienda en Irlanda, pero tenía un costo de 20.000$… necesitaría realizar mínimo veinte trabajos con un costo de 1000 dólares cada uno para cubrir ese costo… y ni siquiera sé cuánto me pagarán en la floristería, pero no creo que sea más de… 4.000$ asumiendo que necesiten que les haga el catálogo virtual además de tomar las fotografías que me mencionó mi abuelo.


    Significa que me harían falta igualmente 16.000$… y tengo… hasta el primero de septiembre para reunirlo…ya que en esa fecha mi madre volverá a Perú.


    Empecé a hacer planes y a organizarme para poder reunir esa cantidad. Debería hablar con Julio sobre las fotografías que requiere y los costos. Mi ansiedad comenzaba a aumentar… volví a revisar mi móvil y vi que Julio me había respondido.


    ***“Excelente, corazón. Nos vemos mañana a las 17:00 Paso a recogerte a tu casa, ¿te parece bien?” ***


    Le respondí enseguida.


    ***“Si, es perfecto. A las 17:00 nos vemos entonces. Por cierto… ¿Sabes algo de Irene? No me ha respondido los mensajes de WhatsApp” ***


    Me pregunto si… estará todavía con Damián… o quizás se molestó por no haberle respondido a tiempo… Espero que sea la primera opción. Sonó mi móvil nuevamente con un mensaje.


    ***“Vale, quedamos así entonces, mañana pasaré por ti. Si, Damián tenía una reunión hoy porque su padre está cumpliendo años así que es probable que Irene esté con él. No te preocupes seguro te responderá hoy más tarde o mañana.” ***


    Eso me aliviaba un poco más. Entonces solo esperaré hasta mañana.


    ***“Vale, gracias. Que descanses. Nos vemos mañana”***


    Le respondí a Julio y me fui a cepillar los dientes para irme a dormir. Ya comenzaba a darme sueño. Y sentía bastante cansancio. Fue un día largo y me dolía el cuerpo.


    Entre las sábanas comencé a recordar los encuentros con Julio en mi habitación y en el baño. El dolor en mi cuerpo era soportable, pero me sentía muy diferente. Ya no era una señorita… ¿Podrá mi madre notar la diferencia? ¿Tendrá mi cuerpo muchos cambios?... Divagué y divagué entre pensamientos hasta quedarme dormida.


     


    * * * *


     


    El despertador sonó a las ocho de la mañana, me levanté y preparé el desayuno. Quería aprovechar al máximo el día antes de que Julio pasara por mí para ir a su presentación.


    Prendí la laptop y terminé de diseñar la página web con mis trabajos y portafolios. Publiqué la entrada del blog que había terminado ayer y la vinculé a mi sitio web. Además, hice un video publicitario con las mejores fotografías que tenía desde que hice el curso hasta las que tomé ayer en la cita con Julio. Revisé el móvil y ya Irene me había respondido.


    ***“Clara, al fin te reportas. Disculpa que te respondiera hoy. Ayer llegué muy tarde a mi casa y no quería despertarte. ¿Cómo te fue con Julio?”***


    Le respondí inmediatamente.


    ***“Descuida. Supuse que estabas ocupada. Me fue muy bien. Hoy lo acompañaré a su presentación en el Hard Rock Café. Supongo que tú también irás. Tengo mucho que contarte”***


    Al terminé vi que ya eran las 16:00. Ya debería comenzar a alistarme. Julio no demorará mucho en llegar.


    Me bañé, vestí, maquillé y perfumé. Volví a revisar la hora y antes de poder verla Julio comenzó a llamarme.


    —Hola, amor. En quince minutos estoy llegando a tu casa. ¿Estas lista? — Dijo de forma seductora.


    —Hola cariño. Sí, ya estoy lista. Justamente estaba por revisar la hora para llamarte — respondí con voz dulce y juguetona.


    —Perfecto. Hablé con Damián esta mañana en el trabajo. Irene irá también a la presentación. Así que nos encontraremos todos en el HRC — me comentó.


    —Ok. Te espero en la entrada de mi casa entonces. — Respondí, colgué y bajé las escaleras. No iba a desaprovechar la oportunidad de esta presentación para comenzar con las fotografías de la banda así que también llevé mi cámara y unos lentes especiales de doble foco.


    Justo a los quince minutos Julio llegó. Puntual como siempre… Y empezó a tocar la bocina del coche. Salí de prisa y cerré la puerta. Me subí a su coche y le di un beso.


    —Hola. Llegaste puntual — lo miré de forma seductora. Me encantan los hombres puntuales…


    —Hola lindura. Por supuesto. La puntualidad lo dice todo de un hombre — guiñó un ojo y acarició mi rodilla. —Te ves preciosa… nunca imaginé que vendrías con falda— añadió con picardía.


    —Bueno para que veas que también puedo sorprender… — No suelo usar faldas, pero… para esta ocasión decidí probar.


    Después de todo es una presentación de una banda conocida nacionalmente. Obviamente los stalkee un poco por las redes antes de salir de casa. Aunque para Julio y los chicos no sea algo tan serio sino más bien un pasatiempo. La verdad es que son bastantes conocidos en Perú. Tienen sus seguidores y varias invitaciones a algunos programas por lo menos una vez al mes.


    En poco tiempo llegamos al HRC y vi a Irene. Quien corrió al verme para abrazarme.


    —¡Mírate! Estás bellísima. ¡Y estas usando falda! No puedo creerlo… y esa blusa de mangas con los hombros descubiertos te queda espectacular… Los cambios que trae tener un novio eh… — Dijo en voz baja mientras me abrazaba.


    —Irene… No exageres — dije mientras le devolvía el abrazo y me sonrojaba gradualmente.


    Luego saludé a Damián y Cesar. Ya eran las 19:00 y la función iba a comenzar. Me aseguré de tomar suficientes fotos para comenzar un álbum para la banda. Tenía pensado hacer varios álbumes de sus presentaciones para su sitio web. Recordando un poco lo que Julio me había mencionado con anterioridad.


    Por supuesto que Irene me bombardeó con preguntas sobre mi relación con Julio. Le confesé que efectivamente estamos saliendo pero que no estaba segura si para él era algo igual de serio… La verdad es que… aunque pareciera que sí, yo no quería ilusionarme.


    Los chicos suelen cambiar de opinión rápidamente… Además, lo que me había dicho Matías el día de la fiesta me hizo pensar mucho, tenía razón al decir que Julio al ser vocalista de una banda las mujeres le deben de llover.  No es que Julio me haya dado algún indicio de arrepentimiento, pero prefería ser precavida y realista.


    Irene me comentó que Julio era muy serio en sus relaciones y bastante centrado en todos los aspectos. Laboral, familiar, personal… así que cada vez me gustaba más. Esa noche terminó con un gran brindis y luego todos volvimos a nuestros respectivos hogares.


    Julio me llevó a mi casa y quedamos en que me acompañaría el día siguiente a mi entrevista de trabajo. Me esperaría fuera de la floristería hasta que le mandara un mensaje para que pasara por mí. Y de allí iríamos a comer una torta de frambuesa con té en el centro de la ciudad.


    Y así fue… al día siguiente me recogió y llevó a la entrevista. Y esperó afuera hasta que le avisé que había terminado. Cuando me recogió le comenté que en la floristería querían que comenzara con las fotografías de los arreglos y el diseño de su catálogo el 6 de julio, necesitaban que los dueños enviaran los lineamientos del catálogo para poder entregármelos.


    Julio parecía estar contento por la noticia.


    —Ya tienes trabajo. Bien hecho amor.  Sabía que te iría bastante bien— dijo mientras me tomaba de la mano y caminábamos hacia el café más cercando del centro de la ciudad para comer.


    —Gracias… Por cierto, ayer tomé varias fotos de tu banda. Cuando quieras puedo mostrártelas. Creo que serán excelentes para los álbumes de su sitio web — le comenté aprovechado que hablábamos de mis fotografías.


    —Excelente. Eres una chica rápida. Muy astuta. Justamente te iba a hablar del lineamiento de las fotografías en general. Tanto de la empresa y diseños de arquitectura como de la banda — respondió sonriendo. —Sin embargo… Clara, te tengo una sorpresa… — Agregó haciendo una pausa.


    —¿Sorpresa de qué? — Pregunté incrédula.


    —Bueno… no sé cómo lo tomes… pero igual lo diré — explicó aumentando la tensión.


    —Dime, el misterio me está matando…  — exigí con poca paciencia.


    —¿Te animarías a ir a Irlanda conmigo este lunes…? Es un viaje corto que debo hacer para recoger unos planos que quiere rediseñar un cliente. Y bueno… lo creí conveniente ya que… estuve buscando un poco sobre la vajilla de tu madre. Resulta que hay un ejemplar idéntico en Irlanda. Pensé que te interesaría y como iré en un vuelo privado pagado por la empresa del cliente que está en Irlanda. Y puedo llevar a una persona conmigo… pensé en ti. Ya está todo arreglado. Solo tendrías que acceder y arreglar tus maletas. Volveríamos a más tardar el 8 de Julio — me explicó detalladamente.


    —¿En serio?... Yo también busque en internet… sé que hay un ejemplar idéntico en Irlanda, pero su costo es… muy elevado— respondí un poco temerosa. Era muy conveniente que justamente Julio tuviera que ir a Irlanda… después de que le comenté sobre el tema de la vajilla de mi madre…


    —Sí. Lo sé. 20.000 dólares. Pero yo puedo pagarlo y te haría ese préstamo. Después cuando reúnas el dinero me lo podrás devolver sin problemas. No hay apuro por eso. Además, tenemos varios trabajos que hacer juntos, ¿qué dices? Necesito que me confirmes hoy mismo ya que hablaré con el cliente en la noche para determinar la hora en que saldrá el vuelvo y decirle si voy solo o acompañado. Dependiendo de ello la reunión de negocios se haría en un sitio o en otro…— Añadió. Yo no sabía que responderle. Era un gran favor de su parte y aunque lo necesitaba me daba pena aceptar su oferta… es cierto que tenemos varios trabajos juntos, pero… estamos hablando de 20.000 dólares…


    Quedé en silencio por unos minutos. Pensando cómo decirle a Julio lo que pensaba sin hacerle sentir mal… El me miraba intrigado esperando que respondiera. Por fin decidí decirla la verdad y ser franca…


    —Julio. Sería un gran favor y muy conveniente también, dadas las circunstancias. Aprecio que me tomaras en cuenta y me dieras esta oportunidad. Pero la verdad es que, aunque seamos pareja. Y por mejor que sea tu intención. Me incomoda el tema de deberles a las personas. Tomando en cuenta que se trata de una gran cantidad de dinero. No me gustaría endeudarme contigo. Gracias, pero no creo que pueda aceptar tu oferta. Perdón— respondí con sentimiento de culpa. Trataría de resolver este asunto de la vajilla por mí misma… Aunque esta oportunidad es única.


    —Entiendo. Respeto tu decisión. Pero por favor considéralo. Yo también me sorprendí cuando me mencionaron de este viaje hace unos días… De hecho, pensé que era prácticamente el destino… no podía ser más perfecto. De verdad creo que es una oportunidad que no volverá a presentarse. Entonces. Aunque te de pena o vergüenza aceptar mi dinero. Quiero que sepas que sólo te lo prestaría a ti. Confío plenamente en ti, sé que eres una persona honesta. No le ofrecería esto a nadie más. Así que por favor acepta la oferta. Ven conmigo— respondió sin darme ninguna escapatoria.


    Tenía toda la razón… era una oportunidad que no volvería a presentarse. Y… bueno, creo que si tiene tanta confianza en mí y no tiene mucho apuro por la devolución del dinero… puedo hacer a un lado mi incomodidad. Sé que le pagaré hasta el último centavo. De eso no hay duda. Pero me tomará un tiempo.


    —Tienes razón. Está bien Julio. Acepto. Pero con una condición — dije cediendo totalmente.


    —¿Cuál? — respondió con firmeza. Comencé a darme cuenta de las habilidades de Julio en los negocios y del talentoso arquitecto que era. Además, los contactos e influencias que le rodeaban.


    —Bésame… — Le pedí. Con alegría y agradecimiento…


    —Sabes que eso no tienes que pedirlo… Además, no cuenta como una condición. Pero, sí lo quieres poner así… yo con gusto — dijo riéndose, acercándose lentamente hacia mí, rozando con sus manos mi rostro y besándome tiernamente mientras sonaba “I’m Not The Only One de Sam Smith” en el café donde planeábamos comer.


    Como los planes habían cambiado. Y tenía que alistar maletas e idear una excusa para decirles a mis abuelos y a mi madre para que no me llamaran en esos tres días que viajaríamos con Julio… Le pedí que regresáramos a casa después de comer. El accedió contento. Me llevó a mi casa y se fue a su apartamento. También tenía una videoconferencia con el cliente de Irlanda para finiquitar los temas del viaje.


    Yo por otro lado. Hablé con Irene esa misma noche. Entre las dos planeamos en la excusa perfecta. Diría que iría con ella de excursión de alpinismo (cosa que no era del todo mentira porque Irene estaba planeando para esa fecha irse de excursión con Damián) y como en esa zona suele no haber señal… era conveniente. Quedaría de avisar cuando llegara de la excursión.


    En caso de que llamaran a Irene tampoco podrían contactarle porque no tendría señal. Y en caso de que llamaran a la mamá de Irene, Irene mencionaría en su casa antes de irse que yo iría con ellos a la excursión. Era un plan maestro a prueba de fallas. Irene tiene mucha agilidad para este tipo de cosas.


    Obviamente también le comentamos de todo a Matías. Para que pudiera cubrirnos a ambas en última instancia. Matías estaba listo para ingeniárselas si algo cambiaba. Él y yo estaríamos en contacto por Twitch, el programa que solíamos usar para cuando hacíamos partidas de juegos online como League Of Legends o juegos de MMORPG.


    Esa misma noche arregle la maleta que llevaría y los días siguientes sólo tuve que esperar con paciencia. Dejé los papeles para la formalización en la universidad listos sobre mi escritorio. El 11 de julio debía llevar esos requisitos, no se me podía pasar por alto.


     


    * * * *


     


    Los días pasaron rápidamente. Llegó el 5 de Julio y yo estaba nerviosa. Era un viaje de negocios y de placer… Desde hace mucho tiempo que no había ido a Irlanda. La última vez fue cuando tenía cinco años de edad y casi no recordaba nada. No volvimos desde que mi bisabuela murió.


    Para mi madre la casa que teníamos allá embargaba recuerdos muy dolorosos. Y al conocer a mi padre decidió mudarse y empezar una nueva vida en Perú. Posteriormente mis abuelos se mudaron y así jamás volvimos a viajar a Irlanda.


    Julio me había comentado que debíamos estar en el terminal del aeropuerto al mediodía. Entraríamos por la puerta privada de los vuelos empresariales. Yo iría como fotógrafa principal y mano derecha de Julio. De hecho, él había arreglado todos los documentos y me insertó en la nómina de la empresa donde trabajaban con Damián y César.


    Poco a poco me di cuenta de que los planes de trabajo para el verano iban tomando forma y se consolidaban. El vuelo duraría alrededor de 20 horas. Prácticamente un día completo…. un día y una noche que estaría con Julio en las alturas… era muy romántico... las mariposas en mi estómago comenzaron a aparecer.


    Para las once de la mañana yo ya estaba lista y esperando la llamada de Julio en la sala de mí casa. Por supuesto que ya había hablado con mi madre por video llamada en Skype días antes.


    Le mencioné de la excursión con Irene. No pareció sospechar nada extraño y accedió. Mis abuelos también estaban al tanto. Por otro lado, Irene, Matías y yo estábamos sincronizados. Hablaría diariamente con Matías. Y con Irene hablaría, pero cuando ella volviera de su excursión el mismo día que yo volvía a Perú con Julio.


    Pronto recibí llamada de Julio, me dijo que llegaría en cinco minutos. Así que salí con la maleta hacia la entrada de la casa para esperarlo. Mientras tanto, le mandé un mensaje de texto a Matías para avisarle que ya iba saliendo y recordarle que le avisaría cuando llegara a Irlanda.


    Julio llegó puntualmente y me ayudó a subir la maleta a su coche. Estaba tan guapo como siempre. Llevaba un esmoquin plateado y unos zapatos de vestir. Además, se había puesto perfume… me embriagaba con su aroma… tanto que casi ni me percaté del viaje al aeropuerto…


    Llegamos justo a tiempo. Era mediodía. Entregamos nuestros papeles en el aeropuerto. Julio enseño la carta que el cliente había enviado firmada como autorización para abordar el avión privado. Nos sellaron todos los papeles y pasamos para abordar el avión.


    Quedé impresionada al ver lo grande que era un avión privado para dos personas… Julio me explicó que en realidad esta vez vamos dos personas, pero usualmente suelen ir varios ejecutivos de la empresa y por eso el avión que la empresa tenía alquilado era tan grande.


    A mí no me incomodaba en absoluto lo grande que era. Pero me pregunté cómo dormiríamos en la noche… las sillas no se veían reclinables… Pero claro, yo nunca había estado en un avión privado. Teníamos a una tripulante que nos acompañaría en el viaje.


    Pero que tenía su propio camarote para dormir en las noches. Ella nos explicó que en la parte de atrás del avión había dos habitaciones más para cuando van pocas personas. Así que podríamos dormir allí. Era más cómodo que en las sillas. Y en las mañanas o tardes podríamos quedarnos en los puestos delanteros para poder tomar el desayuno y almuerzo viendo el paisaje a través de las ventanillas.


    Me pareció una excelente idea. Así sería mucho más fácil descansar por las noches… Sobre todo si es un viaje de 20 a 22 horas… Sabía que al llegar a Irlanda no tendríamos mucho tiempo…Menos de un día. En el que nos reuniríamos con el cliente de Julio, recogeríamos los planos de su trabajo y buscaríamos la tienda donde supuestamente tenían el ejemplar idéntico a la vajilla que mi madre tenía.


    Iríamos con dinero en efectivo para poder comprarla y evitarnos problemas en caso de que no tuvieran punto de débito o crédito. El avión despegó. Julio y yo almorzamos viendo una película en los televisores del avión. Pronto comenzó a visualizarse el atardecer y a caer la noche. Era una vista preciosa.


    Después de la cena, comenzó a darme frío y sueño. Así que me despedí de Julio y fui a mi habitación del avión. Me cambié de ropa. El frío del avión y además del clima en general era intenso… no estaba acostumbrada a tanto frío… saqué varias cobijas del bolso de mano con el que había entrado al avión en caso de que pasara algo así. Y me envolví como una oruga en la cama.


    Apagué las luces e intenté dormir. Mis dientes tiritaban de frío y no podía conciliar el sueño… Vi el reloj y ya eran las tres y media de la madrugada. Me pregunté si Julio estaría dormido… ojalá estuviera aquí… al menos podría abrazarme a él y quitarme un poco el frío. Di varias vueltas en la cama tratando de conciliar el sueño cuando escuché unos golpecitos en la puerta de la habitación. ¿Sería Julio?


    Me levanté de la cama con todas las cobijas encima y abrí la puerta. Vi a Julio con un gracioso gorro y más cobijas sobre él. No pude evitar reírme… era una escena muy graciosa…


    —¿Con frío? — pregunté sarcásticamente entre risas.


    —Sí… igual que tú por lo visto. No digas nada sobre mi gorro y déjame entrar. Odio el frío — dijo seriamente mientras yo trataba de aguantar la risa. —Está bien. Pasa — dije en voz baja.


    Ambos nos acurrucamos en la cama y nos abrazamos.


    —¿Por qué no quieres que diga nada de tu gorro? Es bastante lindo Sr. Dumbo — susurré a su oído y solté una pequeña risita. Su gorro me hacía recordar la película de Disney pues tenía unas tapas orejas enormes.


    No respondió a mi pregunta y metió sus manos dentro de mi blusa del pijama rozando mis senos. Quedé muda. Había fantaseado varias veces con algo así desde que supe del viaje que haríamos juntos… Comencé a mover un poco mis piernas y a entrelazarlas con las suyas.


    Julio bajó con sus frías manos por mi estómago y comenzó a bajar mi pantalón del pijama. Dejándome únicamente en bragas.


    —Así que… estas usando cacheteros hoy — dijo mientras palpaba mis nalgas.


    Me giré lentamente.


    —El deseo de todo hombre…— Respondí tentadoramente y le besé, jugando con su lengua. Julio respondió al instante apegándose a mí y girando junto conmigo, dejándome debajo de él. Desabotonó mi blusa y la hizo a un lado. —Mi privilegio y el de nadie más — respondió besando mis pezones.


    Mordiéndolos suavemente. Y abriendo de a poco mis piernas metiendo una mano entre mis bragas. Introdujo dos dedos dentro de mí y comenzó a moverlos para tentarme.


    Llevé mis manos a su cabeza. Le quité el gorro y comencé a acariciar su cabello mientras gemía y movía mi cuerpo al ritmo de los movimientos que Julio hacía con sus dedos dentro de mí. Poco a poco dejamos de sentir el frío. Sólo nos concentrábamos en nuestros cuerpos, fundiéndose en sintonía con nuestro placer incontenible.


    Julio bajo con besos y lamidas por mi estómago y mi cadera. Me quitó las bragas y comenzó a mordisquear el clítoris suavemente y sin dudarlo, hizo que su lengua entrara y saliera de mí tan rápido, que comencé a gemir suavemente y a contraer mi cuerpo. Julio sujetó con fuerza mis piernas para evitar que las cerrara. Hacía movimientos circulares con su lengua mientras me lamía ferozmente.


    Nunca lo había visto tan deseoso. Rasguñe su espalda y tome uno de sus brazos. Llevé su mano a uno de mis senos y me aferré con fuerza de las sábanas de la cama. Julio continuaba dándome placer como jamás había imaginado. Estaba tan mojada que pensé que acabaría allí mismo.


    De un momento a otro Julio me volteo y me puso en cuatro patas, se subió sobre mí y empezó a besar mi espalda hasta llegar a mi oreja y mi cuello. A su vez sentí como pegaba su cadera a mis nalgas. Sentía su miembro contra mí. Presionando y alejándose un poco para volver a presionarme… Julio estaba jugando con mi deseo por él, sin lugar a dudas…


     —Estas siendo un chico muy malo — dije en voz baja de forma entrecortada por mi respiración agitada.


     —No puedes negar que te encanta que lo sea — respondió mordiendo mi cuello, sujetando mis caderas e inclinándome un poco más e introduciendo su pene dentro de mí con fuerza.


    Gemí con fuerza al mismo tiempo que mordía mis labios para contenerme. Julio comenzó a entrar y salir cada vez más rápido de mí. Me embestía profundamente y movía sus caderas en círculos. Lo cual me excitaba mucho más.


    Apoyé mis manos en la cama para darle soporte y pudiese hacerme lo que se le viniera en gana, sorpresivamente me di cuenta que Julio ya había tirado todas las cobijas al suelo. Comenzó a penetrarme con más fuerza y cada vez más rápido. Sentí como su miembro ardía de calor dentro de mí y lo duro que estaba. Quería que siguiera. Quería que fuera más rápido… lo deseaba con locura.


    —Más rápido — logré decir entre gemidos suaves. Julio entendió enseguida lo que había dicho y me apretó las nalgas mientras aumentaba el ritmo. El choque de su vientre y piernas contra mí se escuchaba cada vez más fuerte. —Clara… me vengo…— dijo mientras seguía penetrándome con fuerza.


    —Hazlo… no te detengas. ¡Sigue! — Susurré.


    Yo también iba a venirme… no podía aguantar mucho más. Gritó y se pegó contra mí cayendo los dos sobre la cama. Mi cuerpo empezó a temblar y el escalofrío subió por mi espalda. Sentí como Julio me llenaba por dentro y cómo yo me paralizaba por el orgasmo que me hizo tener.


    Nos quedamos así por unos segundos. Luego Julio se apartó y me abrazó. Yo no dejaba de temblar… el orgasmo era intenso… Había quedado muy sensible. Al mínimo roce estaba segura que volvería a venirme.


    Julio se percató y me dio vuelta para que lo mirara. Besó mis labios e introdujo dos dedos nuevamente en mí. Los movió suavemente, entrando y saliendo de mí hinchazón. Mordió mis pezones y volví a acabar dejando salir un largo gemido de mi boca que acalló rápidamente besándome los labios.


    —Buena chica — dijo sonriente y me apegó a él. Envolviéndome en sus brazos.


     


    * * * *


     


    Al día siguiente me despertó la luz que entraba por las ventanillas de la habitación. Miré el reloj y eran cerca de las diez de la mañana. Di la vuelta y no vi a Julio. Seguramente se habrá ido por la noche para evitar que la tripulante nos descubriera…


    Me levanté de la cama y vi las sabanas mojadas, sentí vergüenza. Por suerte las habitaciones tenían un baño y una ducha pequeña. Me apresuré a bañarme y a lavar la sábana para disimular lo que habíamos hecho la noche anterior. Al terminar de bañarme. Me vestí de prisa y saqué mi secador de cabello del pelo para secar la sábana. Arreglé la cama y salí para desayunar.


    Vi a Julio con una gran sonrisa en su rostro esperándome. —Buenos días bella durmiente. ¿Cómo amaneces? — preguntó con picardía.


    —Muy bien y ¿tú? — respondí desviando la mirada y sentándome para comenzar a comer.


    —Excelente, se me quitó el frío con las “cobijas” — mencionó en tono sarcástico. Mirándome y sonriendo cada vez más.


    —Me alegra… Yo sentí un poco de frío. Mis “cobijas” ya no estaban cuando desperté. Estaban en el “suelo” — respondí un poco molesta insinuando la ausencia de Julio en mi habitación esta mañana.


    —Ohmm. Perdón… — dijo bajando la mirada. Con algo de culpa en su rostro.


    —Sí, bueno… ¿Ya desayunaste? — pregunté evitando el tema. Sabía que Julio había hecho lo correcto… tampoco era bueno que la tripulante nos viera saliendo juntos de la habitación si era el avión privado de la empresa y nosotros íbamos como ejecutivos de la empresa… no era ético.


    —Sí. Pronto llegaremos a Irlanda. Mira la vista. Ya estamos en continente europeo. — Dijo viendo hacia la ventanilla a nuestro lado.


    Comencé a comer los huevos fritos con pan y a tomar jugo de naranja. Miré la vista y realmente era hermosa. La tripulante se acercó para decirnos que comenzaríamos a descender en quince minutos. Terminé de comer rápidamente. Fui nuevamente a mi habitación. Arreglé mis cosas y salí para sentarme junto a Julio.


    Al sentarme y abrochar el cinturón de seguridad del asiento. Julio tomó mi mano.


    —Disculpa por no haberme quedado anoche, te lo compensaré — dijo en voz baja.


    —No, perdón. No debí molestarme. Sé bien la razón por la cual lo hiciste. No era conveniente si es un viaje de la empresa. No se ve bien — añadí disculpándome un poco arrepentida. Había sido injusta con Julio… después de todo lo que estaba haciendo por mí.


    Él comenzó a mirarme fijamente a los ojos.


    —De igual manera te lo compensaré amor — dijo y me dio un beso en la mejilla antes de que la tripulante se diera vuelta y nos viera.


    Me ruboricé al instante y desvié la mirada hacia la ventana para disimular, aparentando que veía el paisaje. Aterrizamos sin ningún problema. Luego nos dirigimos en taxi al hotel donde nos reuniríamos con el cliente de Julio.


    La reunión fue corta y concreta. Julio me presento al Sr. Connor como la fotógrafa de la empresa. Se discutieron las especificaciones del trabajo. Julio era impresionante. Ahora entiendo porque tenía tanto éxito, tenía un don para cerrar tratos y manejar convenios empresariales de grandes cantidades de dinero.


    Después de la reunión. Almorzamos y nos despedimos del Sr. Connor quien debía partir para visitar a su familia en Irlanda. Al parecer también era un hombre de negocios que viajaba con frecuencia.


    Tenía varias empresas alrededor del mundo. Y los planos que le entregó a Julio eran para iniciar su franquicia en Perú. Era una gran responsabilidad. Sobre todo, porque había pedido específicamente que Julio se encargara del proyecto.


    No era la primera vez que hacían trabajos juntos al parecer. Julio y yo volvimos a la habitación del hotel. Tomamos una ducha para refrescarnos y acariciarnos. Después nos volvimos a vestir. Mientras él llamaba a la empresa para reportarse y dar un informe breve de la reunión. Yo aproveché de contactar a Matías para decirle que ya habíamos llegado. Hablé unos quince minutos aproximadamente con él por Twitch, luego me despedí. Y salí con Julio a buscar la tienda de antigüedades.


    Tuvimos que tomar varios transportes públicos para poder llegar a ella… Pero después de dos horas… por fin habíamos llegado. La manejaba una señora y su nieto. Comencé a hablar con ellos en Gaeilge o inglés para especificarles exactamente el tipo de vajilla que estábamos buscando.


    El nieto de la señora comprendió de inmediato lo que quería y fue al almacén por la vajilla. La trajo consigo y me la mostró. Era prácticamente igual a la de mi bisabuela… Julio comenzó a intervenir en inglés para mediar los términos del pago.


    Como imaginamos. Nos pidieron 20.000 dólares en efectivo. Julio sacó el maletín y les entregó el dinero. Ellos contaron cada billete y luego nos entregaron la vajilla que guardé en un bolso grande que había llevado.               


    El viaje había salido a la perfección, Julio pudo cerrar trato con su cliente y pudimos comprar la vajilla de mi madre, así que nos devolvimos al aeropuerto, el vuelo salía a las 17:30 y ya eran las 16:00.


     


    * * * *


     


    Pasamos todo el vuelo hablando de sus negocios y los negocios que tendríamos juntos por las fotografías. Estaba muy emocionada, quien iba a creer que me gustaría trabajar, mi madre estará muy orgullosa. De vuelta el vuelo fue menos friolento, al parecer el APU del avión estaba dañado, estábamos muy cansados y dormimos luego de brindar que todo nos estaba saliendo de maravillas.


    Me desperté a las 4:00 de la madrugada exaltada, no lo podía creer, se nos había pasado por alto, lo que más miedo me daba era comentárselo a Julio sin sonar como una niña asustada, quería que me viera como una mujer que podía afrontar esto y más. Solo debo pensar cómo y cuándo decírselo.


    —Buenos días nena, no sabía que te gustaba madrugar. —Dijo con tono burlón, Julio sabía perfectamente que amaba levantarme después de las 10:00 de la mañana. — ¿Ya desayunaste, pequeña?


    —Buenos días, amaneciste gracioso por lo que veo— dije con sarcasmo — no he podido dormir. No, te estaba esperando para desayunar. —Respondí.             


    —Jajaja, ¿Por qué no pudiste dormir, te sientes bien? — Preguntó preocupado. — Desayunemos. — Llamó a la tripulante para que nos trajera el desayuno y me miro esperando una respuesta.             


    —No te preocupes, me siento bien. Solo he estado pensando en algo que me tiene dando vueltas en la cabeza. — Dije y seguidamente de ello, llego la tripulante con nuestra comida encima de una bandeja.

    — ¿Se puede saber que piensa tanto la señorita que no ha podido ni dormir? — Preguntó tan cariñoso y amable.             


    —Te digo en casa. — Respondí seca e inmediatamente me di cuenta de lo tajante que había sido. — Es que aquí no tenemos privacidad. —Le dije mirando a la tripulante que volteo la mirada cuando voltee a mirarla.              


    —Está bien, tranquila. —Me sostuvo la mirada como tratando de averiguar que me tenía de ese humor.


    La tripulante se aproximó a nosotros y nos anunció que ya estábamos por aterrizar y nos retiró las bandejas. Luego de 20 minutos ya estábamos en tierra, desembarcamos y salimos al estacionamiento donde Julio había dejado el coche esos días. Abrió la maleta, metió sus maletas y las mías, seguido de ello nos montamos y sabía que me preguntaría en que pensaba tanto.             


    —Ahora sí podemos hablar, amor. — Dicho y hecho. Volteo a verme para que le respondiera mientras encendía el coche.             


    Era hora. Ahora o nunca.


    —Julio, que desde la noche de la fiesta en mi casa, que estuvimos juntos por primera vez, no hemos utilizado protección— dije. Lo miré y vi cómo se ponía serio.


    —Vamos a la farmacia. —Respondió con voz dura y un poco temblorosa. — Todo estará bien, nena. Se nos pasó por alto, pero debemos descartar que estas embarazada.             


    —Está bien — dije con voz llorosa, no podía aguantar más. Estaba muy nerviosa. ¿Y si estaba embarazada como se lo diría a mi madre?              


    A dos cuadras estaba una farmacia, Julio se metió por la atención de coches y pidió una prueba de embarazo y una pastilla de los tres días después.


    Ninguno de los dos dijo palabra alguna durante todo el camino hasta mi casa, estábamos lo suficientemente preocupados como para hablar sobre cualquier cosa.             


    —Vamos, nena. Anda al baño. — Me dio la prueba de embarazo y me dio un beso pequeño en la frente.             


    Cerré la puerta y me recosté de ella, respiré profundo y empecé a leer las instrucciones. Tomé la prueba y espere los 3 minutos.             


    —Dios, nena. Tardaste un siglo. — Julio estaba igual o más impaciente que yo.


    —¡No lo estoy! — Dije con una pequeña sonrisa y respire profundo.


    —Ya esto no nos vuelve a pasar, amor. — Respondió alzando una caja de preservativos y me besó.


    —¿Me tomo la pastilla, para prevenir? — Sugerí.


    —Sí nena, si tú madre quería que experimentaras la responsabilidad, ya lo estas logrando. — Me dio la pastilla y fue a la cocina por un vaso de agua.              


    —Gracias… por todo. — Dije mientras lo mirada con la cabeza hacia abajo y viéndolo como perrito. Estaba muy apenada, a pesar de que fue culpa de los dos.


    —Amor, no agradezcas. Nunca te dejaría sola en estas situaciones… fue más culpa mía que tuya… —Me alzo el mentón y me besó con tanta delicadeza... Dios, me encanta este hombre.


    Seguí su besó con un propósito. Agradecerle a la manera que él mismo me había enseñado.              


    Tenía sus manos acunando mi cara, las tome y se las puse sobre mi trasero. Me di cuenta de su sorpresa al ver que esta vez seria yo quien tendría el control. Enrede mis manos en su cabello y lo besé como nunca había besado a nadie, me estaba entregando en cuerpo y alma…


    Lo hice caminar de espaldas hacia el mueble, se sentó y no pensé dos veces en sentarme encima de él. Le quite la camisa y le bese cada músculo, cada parte de su torso. Lo note con ganas de quitarme el vestido casual que me había puesto así que quite sus manos de la cremallera y las metí debajo del vestido.


    Me levante y me arrodillé al frente de él. Desabroché su cinturón y desabotoné su pantalón, le quité los zapatos. Ansioso me ayudó subiendo sus caderas mientras yo le quitaba el pantalón y el bóxer de una sola pasada.


    Me encantaba verlo. Estaba tan duro, es tan grueso… Me pedía clemencia con la mirada así que me levanté, justo al frente de él y me quite el vestido, el sostén y las bragas. Me deje los tacones bajos.              


    —Déjame tocarte, por favor, me encantas —Dijo casi rogándome.


    —No, hoy tengo el control yo. — Respondí y me arrodillé nuevamente al frente de él.             


    Tomé su pene en mis manos y empecé a subir y bajar mi mano a su alrededor, Julio me veía deseoso, no lo pensé mucho y me lo lleve a la boca. Solo me entraba hasta la mitad pero los gemidos de Julio me decían que lo estaba haciendo bien. Mientras yo seguía haciéndole oral, me agarro una cola y me jalo haciendo que su pene saliera de mi boca.              


    —Saca la lengua. — Me exigió. Lo hice. — Buena chica.


    Se levantó delante de mí, tomo su pene, me penetró la boca dos o tres veces y dejó que su semen cayera en mi lengua goteando mis senos. Ahora él tiene el control.              


    —Párate, nena. Lo has hecho muy bien — dijo y me observo mientras me levantaba. — Date la vuelta. — Hice lo que me pidió y sentí ganas de llorar con placer, nunca antes había deseado que me siguieran dando nalgadas. — Me encantas.             


    —Y tú a mí, Julio. Me encantas con locura. — Respondí y recibí como respuesta otra nalgada. — Aaaagh.


    —Gime para mí, amor. — Escuche como se ponía el condón y sin perder tiempo me empujó hacia el mueble, quede de rodillas y el de pie.              


    Las piernas me temblaban, y él se dio cuenta. Y una vez más, llegamos juntos al clímax.


     


    * * * *


     


    La relación con Julio se formalizó, ya mis abuelos lo conocían y solo ansiábamos por la llegada de mi madre para que lo conociera y diera su visto bueno.


    Me salieron un par de trabajos extras durante las vacaciones y ya casi terminaba de pagarle a Julio. Aprendí mucho estas vacaciones… desde el amor hasta como portarme como una adulta con responsabilidades y trabajo. Mi mamá se alegraría de saber cuánto maduré.


    


    


  



  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    —Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica

    BDSM:Belén,Dominación,Sumisión y Marcos el Millonario

    —Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal

    Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso

    —Romance Oscuro y Erótica —


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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